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T e x t o . -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grabad os.-V arie­
d a d e s .  -  E l hijo 
político, n o v e la  
francesa de M . C .
A . F , (contin ua­
ción).

G r a b a d o s . - 1  á  3.

Trajes de paseo,
-  4. V e s t i d o  de 

niña. -  5. A brigo 
de niño. -  6. A l ­
m ohadón .-?  y  8.
Blusas d e  cami- 
a e r o .  -  9 y  to .
T ra jes de verano.
-  II  y  1 2 . Cepi- 

llera  b o rd a d a .-  
13. T ra je  de hilo.
-  14. T ra je  de l i ­

nón. -  15, T raje  
de h ilo .- i6  á 20.
Trajes de señ ori­
tas y  niñas.

H o j a  d e  p a t r o ­

n e s  N Ú M , 6 9 2 .

-  T r e s  prendas 
de últim a nove­
dad p a r a  niños 
de ambos sexos,

H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 692. -D iv e r s o s  y  variados dibujos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  Blusas y  cuerpos de novedad.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  n ó m . 6 9 2 . -V e s tid o s  para niñas y  

abriguito para niño. -  Véanse los grabados y  explicaciones en 
la  misma hoja,

2. H o j a  d e  d i b u j o s  N Ú m . 692. — Diversos y  variados d i­
bujos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . — Blusas y  cuerpos de novedad.
I. B lu sa  de seda tornasolada, recortada en alm enas orladas 

de terciopelo sobre una tira ancha de guipur de color crudo 
que adorna la blusa y  ias m anguitas cortas. E sta blusa va cu ­
bierta de una m uselina fina de seda color de ceniza. Unos bo 
tones de terciopelo adornan el borde que e s t í  orlado de una 
chorrera de m uselina blanca plegada. L a s  mangas justas son 
de guipur con volantes de m uselina de seda blanca. E l cintu­
rón es de seda flexible.

I I .  Cuerpo de seda liberty color de cuero, plegado alrededor 
del escote bajo un galón de seda bordado de cachem ira, que 
se prolonga por delante form ando un dibujo; de este mismo 
galón es el cinturón y  los puños de las mangas. T o ca  de pajs 
gruesa, con las alas levantadas y  arrugadas á  los lados, guar­
necida de un elegante penacho prendido con un cabujón,

I I I .  B lu sa  de encaje de Irlanda, bordada de b ilillo  de oro 
y  recortada eu forma de torera sobre el viso de muselina de 
seda. E l cinturón es de aplicación de encaje de Irlanda, Los ' 
m angas de g lo b o  van  fruncidas en los puños. Som brero de 
paja de Italia , guarnecido de una hermosa pluma blanca.

fV , B lu sa  cruzada de sed a, adornada de un gran cuello de 
seda azul liso, prendida á  un lado con una escarapela. Las 
mangas sem ilargas llevan  bocam angas de seda lisa.

V . Cuerpo de seda negra, m ontado á pliegues acordonados 
i  un canesú estrecho recortado en ondas festoneadas, que se 
prolongan sobre las m angas cortas, cruzadas y  drapeadas. E l

7 .— B l u s a  d© c a m i s e r o

0 .— A l m o h a d ó n - t r a v e s a f i o  b o r d a d o

cuello, el peto y  las m angas justas son de seda liberty blanco 
perla y  entredoses de guipur fino. L o s  vuelos son de tul p le­
gado.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I i  3 . T r a j e s  d e  p a s e o .

I .  Traje de estilo de sastre, de h ilo  color de k ak i. L a  falda, 
de hechura de funda, lleva  unos paños á los lados que termi­
nan en punta sobre la  parte inferior plegada. L a  chaqueta tie­
ne el m ism o corte, con los co su d illo s term inados en puntas 
sobre las haldetas plegadas. E l  cuello de chai y  las bocaman 
gas so n d e  taso negro. E l cuello alto y  el peto son de muselina 
Iwrdada. Som brero de paja tagala  negra, adornado de dalias 
japonesas encarnadas.

I I. Tes/ido princesa, de raso negro, corlado en forma de 
túnica, orlada de un galón ancho bordado con seda y  oro ca- , 
yendo sobre e! borde de ia  A ld a  lisa. E l cuerpo lleva aplica- ! 
n on es adecuadas a! galón que orla el escote y  las manguitas 
cortas. M edio cinturón de raso. L a  cam isola y  las m angas se­
m ilargas son de guipur. Som brero de crin negro, adornado de 
nn galón de azabache y  de un penacho de plum as de gallo.

I I I .  Traje de verano, de m uselina con lunares bordados, 1 
guarnecido de entredoses de encaje de C lun y. L a  falda está : 
adornada de dos volantes, que figuran túnica redonda, y  una 
quilla de m uselina p legada, orlada de entredoses, que sube 
hasta la  cintnra. E ste  hermoso adorno se prolonga hasta el 
cuerpo ablusado, guarnecido, en forma de canesú redondo, de 
dos entredoses orlados d e  volantiios; este mismo adorno lle ­
van  las m angas. E l cinturón es de seda flexible encarnada. 
Som brero d e  paja d el Japón, adornado de un gran lazo de tul 
y  de tres rosas encarnadas.

4. V e s t id o  d e  c r i a t u r a , de m uselina con lunares borda­
dos, de hechura de blusa, fruncida á  un canesú de muselina 
lisa con calados; la  paite  iuferior de la  blusa está ajustada por 
detrás con una tira adecuada a l canesú, prendida con dos bo-

5 .— A b r i g o  d e  n i ñ o

tones delante. L a s  m angas rectas van fruncidas á los puños.
S. PALhTÓ DE N iS o , lie franela blanca, adornado de entre- 

d o íts  y  de un cuello y  bocam angas de buidado inglés. U n  vo-

lantito de nansuck 
adorna e l cuello y 
las b o c a m a n g a s .  
L o s botones son de 
lela .

6. A l m o h a d ó n - 
t r a v e s a S o  b o r ­
d a d o . E ste a lm o­
hadón es d e  hilo de 
tosa, b o r d a d o  á 
punto de tallo  si­
guiendo las indica­
ciones d e l  dibujo 
que representa una 
parte del bordado 
de tam año natuial.

7 . B l u s a  d e  c a ­
m is e r o , defraneU , 
plegada á  los lados 
y  m ontada á un ca­
nesú bordado á  la 
inglesa , que se pro­
longa p o r  delante 
hasta la  cintura. E l 
cuello y  la camisola 
son tam bién de b o r­
dado i n g l é s ,  con 
entredoses de enca­
je  de C lun y y  plie-

guecnos de lencería. L o s puños de las m argas rectas son ade­
cuados. E l cinturón es de seda de canutillo con hebilla forrada 
de cuero.

8. B l u s a  d e  c a m is e r o ,  de tafetán de color beige, plegada

8 -— B l u s a  d e  o a m i e e r o
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en forma de tirantes y  adornada de bo- 
toncitos de p lata con sus cordones. E l c o ­
selete y  el borde de ias m anguitas son de 
galón bordado. L a  g o la  de Pierrot es de 
linón bordado. E l cinturón es de seda 
flexible.

9. T r a j e  de muselina de lana verde 
resedá. L a  falda, de hechura de funda, 
está fruncida por abajo á  un bajo de falda 
liso  y  adornada de presillas bordadas de 
Itencilla sobre paño blanco; este mismo 
adorno lleva e l cuerpo ablusado, que for­
ma una sola pieza con las mangas cortas. 
L a  gola de Pierrot y  las m angas semilar- 
gas son de linón. SomUreto de paja, guar­
necido de un lazo de gran tamaño de tafe 
t in  con Innares-

10. T r a j e  d e  v e r a n o ,  de linón de 
color crudo con listitas azul pálido. La 
falda va fruncida por abajo  y  ajustada con 
una tira de bordado inglés sobre un volan. 
tito; e l borde de la  falda tiene las Ibtas 
al través. E l cuerpo es ablnsado y  el cue­
llo  y  l<  ̂ puños son de bordado inglés con 
volantes de linón. E l cinturón es de la  
tela d el vestido. U nas barritas de tercio- 
p -lo  adornan e l delantero sobre ei peto de 
encaje. Som brero de hilo de Jouy, forrado 
de terciopelo negro y  guarnecido de un 
tizado de tafetán entre dos coronas de co­
sitas.

I I  y  12. C b p i l l s k a  b o r d a d a . La 
montura es de cartón, forrada de tela ru­
sa, sobre la  que se bordan unos dibujos 
colocados en la  bolsa y  otros en el borde

11.—O e p il le r a  b o r d a d a

superior de la  cepillera, E l grabado núm . 12 indica el dibujo 
d el bordado de la  bolsa de tam año natural, L a s  flores se ha­
cen á cordoncillo, al realce 7  í  punto de u e n illa ;  las cigarras 
se hacen caladas,

13. T r a j e  de h ilo  blanco con listas color de rosa. E l cuerpo 
ablusado está adornado alrededor d el escote, á m odo de tiran- 
tes y  sobre las m angas, de presillas pespunteadas de h ilo  liso, 
bordadas de m otas ó  estrellas hechas con sedas lavables. Las 
m anguitas cortas caen sobre otras mangas más largas de linón 
plegado, L a  falda forma canesú redondo por detrás, que se 
prolonga en delantal estrecho; los lados y  la  parte d e  detrás 
de la  falda van plegados. E l canesú está orlado de tiras b o r­
dadas como las d el cuerpo. E l cinturón es adecuado y se cie­
rra delante con un nudo de seda color de rosa. Som brero de 
crin  negro, c o r  un drapeado de seda liberty color de rosa y  
adornado de una bonita corona de rosas,

1 4 . T r a j e  de ünón color de tierra, con cuerpo y  falda m on­
tante plegados; esta últim a v a  adornada d e  tiras de guipur cru­
zadas á un lado y  form ando punta delante. E l gran cuello es 
de linón cruzado p or delante y  por detrás y  orlado de h ilo  de 
Jouy, estando sujeto con el cinturón cruzado, que es de seda 
liberty color de cereza, abrochado detrás bajo  un gran lazo. 
E ste gran cuello puede hacerse suelto, por lo  tanto separado

1 2 ,— D ib u jo  d e l  b o r d a d o  d e  la  o e p ille r a

10.—T r a je  d e  v e r a n o

del vestido, resultando un bonito traje de 
verano, y a  sea de crespón de C hin a, de 
cañam azo, etc. L a  blusa interior es de b a ­
tista. Som brero de paja Y edd a, guarneci­
do de un lazo de seda liberty color de ce ­
reza.

15 , T r a j e  de hilo nacional blanco, 
adornado de galones de bordado m oldavo 
m ulticolor. L a  falda, lisa por delante, 
está p ic a d a  por detrás; estos pliegues 
van  sujetos sobre las rodillas con un galón 
que se prolonga í  tos lados del delantal. 
El cuerpo ablusado forma una sola pieza 
con las m anguitas cortas y  termina en 
baldetitas abiertas por lo s lados. E l esco­
te, las m angas Cortas y  las haldetas están 
guarnecidas de galón, L a  corbata y el cin ­
turón con su escarapela son de cinta azul 
de rey; la valonita y  las mangas interiores 
son de bordado inglés. Som brero de paja 
rafia, adornado de rosas y  de lazos de se* 
da tornasolada.

1 6  á  20 . T r a j e s  d b  s e ñ o r i t a s  y  d e

N IÑ A S .

I .  A 'i ’ ia  d i 12  á  14 añes. V estido de 
batista y  bordado inglés. L a  falda va m on. 
tada á  un canesú y  está  cortada en vo­
lante ancho orlado de alforzas y  de borda­
do inglés. E l cuerpo está m ontado como 
la  falda y  con pinzas i  un canesú redondo 
adornado de bordado inglés. L a s  m angas 
son de globo, con paños justos formados 
de tiras de bordado inglés alternadas con 
otras de plieguecitos. E l cintnrón es de 
seda color de rosa plegado. Som brero de

Ayuntamiento de Madrid
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o * ,  y  p a r *  N i f l o * .

Infalibles; efecto producido en inedia hora.
F U  M O U Z E > P A R ia .  g «n «x ío j  io« F arm axvi* i t l  Globo

c ’S o € l u ’4X > h  ( ^ ú n i t i n i í > c ‘u } t í^ .

' / / / n c M u>-JeK.K^r^
'  • /

l o K ’O ^

í ’to i iq u U i. '  t t m t i m , ' .

L a „ C R É M E  S l M O N . J a  g r a n  
M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  
B e l l e z a ,  e s  s i n  r i v a l  p a r a  el  

^  t o c a d o r  d e  J a s  S e ñ o r a s .
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batista, rodeado de una linda corona de rrsitas con su follaje.
II . 7>a/f ¿e  iírw n 'ía , de lana 6  h ilo  verde laurel. L a  falda 

v a  plegada á pliegues planos, ajustados con una tira de tela 
que pasa p or debajo de las tablas d el delantero, de los lados y  
de detrás. E l cuerpo v a  ajustado con pinzas y  con un cinturón 
de cueto brillante negro. L a  valona es de lencería y  la  corbata 
es de seda liberty negra. I a s  m angas cortas terminan en vo­
lantes de linón. Som brero de p a ja  verde, guarnecido de tafe­
tán negro.

I II . Traje de señorita, de shantung ó  hilo. L a  falda es lisa 
en su parte superior mientras que su inferior va bordada de 
grandes m otas con sedas lavables y  adornada de una tira de 
h ilo  color de rosa liso, prendida con dos botones de tela. E l 
cinturón es adecuado. E l cuerpo está cruzado y  drapeado, guat- 
necido alrededor del escote d e  un bordadilo de trencilla y  abier­
to sobre un peto color de rosa liso. L a s  mangas cortas son rec­
tas y  anchas. L a s  presillas de los hom bros, e l borde de las 
m anguitas y  la  tira del pelo están bordadas de motas color de 
rosa. Som brero de paja de Ita lia , orlado de cinta color de rosa 
y  adornado de rosas.

I V . N iñ a  de 8 años. V estido de linón con tablas delante y 
detrás y  una tira de linón bordada pasada por debajo de los 
pliegues. E l cuello de peregrina es de encaje bordado y  orlado 
de cinta, Las m angas fruncidas están orladas de linón bordado. 
Som brero de paja rafia, adornado de un lazo de cinta y  de una 
pequeña guirnalda de tosas,

V . M 'ñ a de 6  años V estido de muselina con lunares borda­
do?, adornado de un  canesú de guipur, que se prolonga sobre 
las mangas de g lo b o , y entredoses del mismo guipur orlando 
el cuerpo recortado sobre ¡a  fa ld a  plegada. L o s pufiitos de las 
mangas son de este mismo guipur. E l  cinturón es de raso, a ta ­
do detrás. T o ca  de paja drapeada de h ilo  de Jouy, con un gran 
lazo colocado á un lado.

NÓMERO 6 9 2

un viaducto. E ntre los cayos B ahía H onda y W est Cumber- 
land es preciso otro viaducto de tres kilóm etros. E n  este via­
ducto habrá nn puente m óvil d e  cien metros de luz, á  fin de 
que los vapores puedan atravesar desde el A tlán tico  a l mar 
interior.

L a  construcción de los ferrocarriles americanos es relativa­
m ente barata. E ste  ferrocarril, en cam bio, h a  costado un m i­
llón  por m illa (m il ochocientos metros)- E sta suma, que aquí 
en Europa no puede adm irar á nadie, parece m uy crecida en 
Am érica.

C o n f e r e n c i a  c o n t r a  e l  r u i d o

V A R IE D A D E S

P e r r o o a t T i l  m a r i n o

E ntre los Estados U nidos y  la  isla de C u b a  es importante 
el tráfico y  son m uchos los viajeros que van de una á otra na­
ción. E l territorio de la  Unión m ás cercano á Cuba es Cayo 
H ueso; pero este cayo, que dista ciento sesenta kilóm etros de 
la  H abana, está en e l extrem o de una larga cadena de cayos ó 
islotes que forma un am plio sem icírculo desde la  costa de la 
F lorida  hasta cerca de la  de Cuba. Para abreviar la  distancia 
el m ejor m edio era construir una ferrovía que sallara de uno á 
otro cayo y  llegara hasta C ayo  H ueso. Y  com o se pensó se hi- 
zo. En la actualidad ese ferrocarril llega hasta el cayo K night. 
F altan  construir únicam ente setenta y  ocho kilóm etros y la 
H abana distará sólo ciento sesenta kilóm etros de los Estados 
Unidos.

L a  empresa era difícil porque las distancias entre los islotes 
eran considerables. F u é  necesario unir entre si cuarenta y dos 
cayos y  construir cuarenta kilóm etros, á través d el mar, de ce- 
m entó y d e  terraplenes calcáreos. H u b o que nivelar el suelo 
de m uchos cayos, hacer desm ontes, desecar pantanos y  lagu- 
ñas. L a  m ayor dificultad con que tropezaron los constructores 
fué la  escasez de obreros. H u b o que dar jornales m uy creci­
d os, y  aún así era preciso hacer venir á los obreros desde muy 
lejos. Sin em bargo, todos los obstáculos desaparecieron anie 
la  voluntad y  la  inteligencia.

E l ferrocarril arranca d e  la  estación de H om estead, á vein­
tinueve kilóm etros de la  costa, llega  á  W ater’s E d ge (O rilla 
del A gu a) y  desde allí se  lanza m ar adentro. A l  dejar la  tierra 
firme el ferrocarril atraviesa un puente m óvil -  para no inte­
rrum pir la navegación -  y desde a llí, por m edio de un inmenso 
terraplén, que consumió m iles de toneladas de roca, pasa á 
una de las b la s , la  isla L arga, y  de aquélla á otra.

E ntre isla  é  isla es donde los ingenieros han tenido que sa­
car sus mañas. E n algunos puntos el mar es m uy profundo y 
las obras deben ser más sólidas que en otros. L a s  islas no es­
tén tam poco todas á un nivel uniform e y ,  pata evitar pendien­
tes, la  liuea se h a  construido bastante a lta. E sto  obligó á le ­
vantar terraplenes eu e l iu leriot de m uchas islas. E l gobierno 
de W áshington acabó de com plicar la construcción exigiendo 
que el ferrocarril no corriera sobre un dique, sino sobre un 
puente, pues tem ió que una m uralla continua desde W aler’s 
E d ge hasta C ayo  H ueso, es decir, un terraplén de doscientos 
kilóm etros de la ^ o , podría producir perturbaciones en ¡as ma­
reas de la  babia d e  la F lorida.

Lo s constructores dejaron, pues, grandes aberturas en los 
terraplenes y  a llí donde ¡as aguas eran profundas dispusieron 
puentes giratorios. U n o de los terraplenes m ás la ^ o s  y  costo­
sos es e l que va de M atecum be á Lo n g K e y  (C ayo  Largo) 
pues mide siete kilóm etros y  fué necesaiio cim entar con mu! 
cho cuidado porque el fondo de! m ar, que sólo tenia catorce 
metros, era de arena m ovediza y  no se daba con nn lecho de 
toca. Fué necesario proceder com o si se tratara de construir 
un puente, estableciendo pilas que sirvieron para tender los 
U bleros. E n algunos puntos de ese trayecto se  encontró base 
p ata  la  cim entación y  esto ahorró m ucho tiem po y  dinero pues 
a llí  se  pudo recubiir e l terraplén.

En la  actualidad se l l ^ a  hasta K n igh t’s K e y  en tren El 
trecho que falta  construir hasta C ayo  H ueso hará necesarias 
obras DO m enos im portantes que ¡as ya realizadas, pues entre 
Pigeon K e y  y  L ilt le  D o ck  K e y  h ay un espacio de m ar de siete 
kilóm etros, dos de los cuales habrán de salvarse por m edio de

E n  Londres acaba de tener lugar la  primera confcteneia in ­
ternacional para com batir el ruido callejero innecesario. Este 
m ovim iento ha hecho progresos en los siguientes países, donde 
se han formado tam bién las correspondientes asociaciones: E s­
tados U nidos, Inglaterra, A lem ania, A ustria, H olanda, B élgi­
ca, Suecia y  D inam arca. L a  famosa miss R ice, la  fundadora 
en N ueva Y o rk  de la  A sociación  para ia  supresión del ruido 
callejero presentó varias proposiciones, que fueron apoyadas 
por los secretarios de las asociaciones inglesa y  alemana. 

Tom áronse los siguientes acuerdos:
1.°^ Las asociaciones contra el ruido tratarán de influir sis­

tem áticam ente en las autoridades legislativas y  municipales de 
las grandes capitales á fin de recabar de ellas las reformas n e­
cesarias en este sentido para proteger á los que se entregan á 
trabajos intelectuales y  para e l bien general de los ciudadanos.

2 ° L a s  a so la c io n e s contra e i ruido acuerdan dedicar su 
atención especial i  la  regularizaeión de la  cuestión del tráfico 
de los «autobuses,» que ha llegado á ser perentoria en las gran- 
des urbes.

3-° S e  tratará de hacer fructuoso el m ovim iento eu gen ersl, 
la idea d el doctor Lessin g, de publicar en las «listas azules» 
la  dirección de los hoteles n o  ruidosos y  de las casas donde 
queda garantizada la  quietud.

4. Cada dos años deberá celebrarse nn congreso de las 
asociaciones antirtuidosas.

E l  primero de estos congresos habrá de tener lugar en B er­
lín, este mismo mes d e  ju n io , bajo la  presidencia del doctor 
Lessing; el segundo en 19 12  en N ueva Y o rk , bajo la  presiden, 
cía de la  infatigable miss R ice .

E l  a u t o m o v i l i e m o  y  l a  a g r i c u l t u r a

E n  el P eH t J o u r n a l Agricole  M . A . D esorm eaux describe 
vanas formas de aplicación del autom óvil á  los trabajos agrí- 
colas y  algunos ensayos y a  practicados a l •bbjeto- L a  agricul­
tura -  dice el articulista -  d ebe ser una de las primeras en apro­
vechar esta nueva forma de trabajo, toda vez que los ingenieros 
dirigen su principal mira de aplicación d el autom óvil á ciertas 
industrias y  trabajos de utilidad con preferencia a l desarrollo 
de grandes velocidades.

Y ,  efectivam ente, vem os ya anunciado un concurso de auto- 
m óviles agrícolas en los alrededores de París, que com pren­
derá tres categorías:

1.* A rados autom óviles, m otores autom óviles para rrmol- 
car arados, cabrias m ovidas por m otores de auto remolcando 
e l atado por m edio de cables.

2 .* Pruebas de rem olque y  de trabajo en punto fijo remol- 
cando segadoras y  carros de labor, funcionamiento de máqnb 
ñas trilladoras y  otro? instrum entos.

3.* M áquinas agrícolas pata trabajos de casas de labranza 
m ovidas p or m otores de explosión,

P or lo expuesto se  ve claram ente que lo que hasta h o y  ha 
sido objeto  de sport y  hasta causa de frecuentes accidentes, 
va á convertirse en utilidad para agricultores é industriales, y  
p or tanto ha de fom entar la  riqueza nacional.

E L  H I J O  P O L I T I C O

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M. C. A . F.

(  C o n t in u a d S n )

IX

L uego  que  se  separó  d e  L aboissiere , volvió á  la 
q u in ta  B en ito  C haud ieu , y  lo  p rim ero  que  hizo fué 
sub ir á  la  sa lita  q u e  ind icam os arriba . H a lló  á  su 
suegro  sen tad o  d e lan te  d e  u n a  m esa d e  juego  y ro ­
dead o  d e  u n a  m u ltitu d  d e  cartas  q u e  habfa  ya co­
p iado : M m a. B ailleul, reco s tad a  en  los a lm ohadones 
d e  u n  canapé, g u a rd ab a  u n a  p o stu ra  inm óvil que  re­
velaba e l ab a tim ien to  d e  su  ánim o.

M . B ailleul se  levan tó  prec ip itad am en te  a l d iv isar 
á  su yerno.

- ¡G ra c ia s  á  D ios q u e  llegasteis!, dijo . ¡N o hay 
d u d a  q u e  os hab ré is portado!..

- ¿ P u e s  q u é  hay  d e  nuevo?, p reg u n tó  C haudieu ,
-  Q u e  an tes  d e  m arch ar á  P arís  m e h iciste is que 

os endosara  m is acciones d ic iendo  que  era  co sa  aco r­
d ad a  con  M m a. B ailleul y  ah o ra  ella m e  riñe: ¡venid 
acá!; ¿no m e d ijis te is  que  era  cosa aco rd ad a  con mi 
esposa?

-  L o  dije, respond ió  el joven .
-  ¿Y os a trevéis á  so s ten e r que hab íais hablado 

conm igo?, exclam ó M m a. B ailleul encolerizada.
-  N o  m e habéis d icho  una  palabra, d ijo  C haud ieu  

con  indiferencia.
L os dos esposos se  m iraron asom brados y exam i­

n a ro n  en  segu ida  á  su  yerno  con  cu rio sidad  é in ­
q u ie tu d  a l m ism o tiem po.

- ¡ H a  alm orzado  o tra  vez en  París, pensó  e l a n ­
ciano, y ese  zorro  d e  U b o ís s ie re  le h ab rá  ach ispado  
p ara  a trap a rle  m ejori

- ¿ Q u e ré is  h acerm e e l ho n o r d e  explicaros?, pre­
g u n tó  M m a. B ailleul, que  en  tra tán d o se  d e  negocios 
concern ien tes á  su  m arido  se  expresaba siem pre en 
p rim era  p ersona  d e  singular.

-  C o n  m ucho  g u sto , rep licó  C haud ieu : yo no  p o ­
d ía  d isponer d e  esas acciones sino  s ien d o  mías, y 
p ara  consegu ir este  objeto , m e pareció  lo  m ás expe­
d ito  h ab la r á  m i suegro  en no m b re  vuestro.

-  ¿Y habéis d ispuesto  d e  las acciones?
- M e  h e  to m ad o  la  libertad ..., d ijo  C haudieu  

riendo.

- ¡V a y a ! , e l v ino  le  da ese descoco, supuso  el an 
ciano; jam as  le  he visto  d e  esa suerte.

- |E a ,  acabem os!, p rosigu ió  M m a. B ailleul con 
u n a  severidad  que  h u b ie ra  hecho  tem b lar á  su  ma­
n d o : ¿podré sab e r qué  habéis hech o  d e  las acciones?

-  61, p o r c ierto , re sp o n d ió  C haud ieu ; suele  dec ir­
se  que  la  no ch e  in sp ira  excelentes consejos y esta 
vez ha sa lido  c ie rto  el adagio , U s  em presas indus­
tr ia les  que  ayer m e tra ían  albo ro tado , m e parecen 
hoy  poco  seguras y p rovechosas; así es q u e  en  vez 
d e  to m ar nuevas acciones h e  devuelto  á  M . d e  L a ­
boissiere las an terio res.

- ¿ Y  las h a  tom ado?, exclam aron  á  coro  am bos 
esposos.

-  ¿Q ué h ab ía  d e  hacer?; a q u í tra igo  el dinero.
Y a l m ism o tiem po  echó  sob re  la  m esa los diez 

b ille tes d e  ban co  d e  q u e  M . B ailleul se  apoderó  con 
ID tan  til regocijo.

--A l fin arrancam os n u estro  d in e ro  d e  las uñas 
d e  L aboissiere , exclam ó en a jen ad o  d e  p lacer; ;v  no 
h a  p u esto  d ificultades?

-  Sí, p e ro  las hem os zan jado  p ro n to . A q u í están 
los diez m il francos; si queré is q u e  m e qu ed e  con 
ellos á cu en ta  d e  la  d o te  d e  A dolfina, los guardaré 
á  n o  ser que  prefiráis d á rm elo  to d o  ju n to .

-  Ya verem os, d ijo  M. B ailleul, q u ien  no tando  
q u e  su  m ujer gua rd ab a  silencio, no  se  atrev ió  á  re ­
solver n ad a  p o r sí. A n te  todo , q uerido  B en ito , qu ie­
ro  que  m e perdoné is  un  m al pensam ien to  q u e  se  m e 
hab ía  ocurrido . ¿P ues no  se m e h ab ía  m e tid o  en el 
m agín  q u e  ibais á  com eter a lg u n a  to rpeza  en París, 
c u an d o  veo p o r el co n tra rio  la  p asad a  q u e  le habéis 
ju g ad o  a l tal L aboissiere? ¡Caram ba!, confieso que 
n o  os c re ía  tan  ladino.

D e buen  h u m o r le  habfa p u esto  el resca te  d e  sus 
b ille tes d e  banco, pero  a d v ir tien d o  q u e  n o  era  san 
Clonada su  satisfacción  p o r  e l p o d e r dom éstico  á que 
estaba  som etido, ce rró  la  boca  y  flechó en  su  m ujer 
u n a  m irada tím ida  p ara  excusarse  d e  la  libertad  que 
se  h ab ía  tom ado  y p ed ir  perm iso  p ara  alegrarse.

M m a. B ailleul n o  h ab ía  p ro n u n c iad o  una  sola pa 
lab ra ; p e ro  sus o jos e stab an  clavados en  su  yerno 
con  u n a  expresión singu la r d e  cu riosidad , asom bro  
é inqu ie tud . L a  silenciosa ape lac ión  d e  su  m arido 
la d is tra jo  d e  las m ed itab u n d as observaciones que 
ab so rb ían  su  atención ,

-  ¿H as acab ad o  d e  esc rib ir las cartas?, le  d ijo  coi, 
a fec tad a  indiferencia.

- N o  fa lta  m ás que  p o n e r  lo s sobres, respondió  
M . B aiileul.

-- P u es  y o  m e encargo  d e  eso, y  m ien tras tan to  
ve a  d e c ir  á  P e d ro  q u e  se  p rep a re  p ara  llevarlas á 
París inm ed ia tam en te .

--¿E s  una  circular?, p reg u n tó  C h au d ieu  m irando  
las ho jas d e  pape l esparc idas sob re  el tapete .

-  Sabéis q u e  esperábam os m añana  unos cuan tos 
conv idados d e  P arís , co n tes tó  M . B ailleu l; pe ro  co  
m o m i m u je r e s tá  así, hem os resue lto  desav isar á  los 
am igos.

-  T e  he d icho  q u e  fueras á  b u sca r á P ed ro , repuso 
el am a  d e  casa.

-  Voy, q uerida , voy, re sp o n d ió  el m arido  m odelo 
ech an d o  á  a n d a r  p rec ip itadam en te .

A sí que  salió  fué á  sen ta rse  M m a, B ailleul de lan te  
d e  la  m esa sin h ace r caso  d e  su  yerno. D espués de

Ayuntamiento de Madrid



n ú m e r o  692 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a I I I

escrib ir dos ó tres sobres, le d irig ió  u n a  m irada  d is ­
tra ída  d ic iendo  con  el m ism o to n o  que  si hab lase 
d e l sol ó  d e  la  lluvia:

-  ¿C onque habé is v isto  á  M . L aboissiere?
-  D e su  casa  vengo , re sp o n d ió  C h au d ieu , afec­

ta n d o  la  m ism a ind iferencia .
-  C uando  le p ropusiste is  el re in tegro , ¿no puso 

dificultades?
-  L as a llan é  m uy pronto .
-  ¿N o podré is dec irm e p o r qué  m edio?
-  ¿Q ué im p o rtan  los m ed io s cu an d o  se consigue 

el fio?
M m a. B ailleu l b a jó  la  cabeza  y escrib ió  o tro s  dos 

ó tres sobres.
-  ¿N o h ab é is  h ab lad o  m ás que  d e  las acciones?, 

añad ió  esforzándose p ara  d is im u lar su  agitación.
- S í . . . ,  d e  varias o tras cosas.
- ¡ A h í . . ,  d e  poco  in terés sin  dud a ..., que  n o  m e­

recerán  la  pena  d e  q u e  yo las sepa...
C haud ieu  con tem p ló  las desencajadas facciones 

d e  su suegra q u e  desm en tían  la ind iferencia  d e  sus 
palab ras; y com padec ido  d e  su angustia  sacó del 
bolsillo  las ca rta s  q u e  deb ían  sosegarla y las dejó 
sobre la  m esa sin  decir una  palabra.

M m a. B ailleul, asom brada, tom ó  e l p aq u e te  sin 
sobre y reconoció  en el sello  la c ifra  d e  L aboissiere: 
u n  g rito  aho g ad o  siguió á  este  descu b rim ien to  y, co ­
m o u n a  fiera que  desgarra  su  presa, h izo  pedazos el 
pliego desp arram an d o  las ca rtas  sob re  la  m esa. A  su 
a spec to , se  sonro jó  y palideció  a lte rna tivam en te  la 
cu lpab le  esposa; d o b lá ro n se  sus p iernas; pero  su 
energ ía  n a tu ra l la  sostuvo, b ro ta ro n  ch ispas d e  sus 
ojos, y  ob ed ec ien d o  á  u n  im pu lso  irresistib le , se  le ­
vantó , asió  en tram b as  m anos d e l yerno y las estre  
chó  convu lsivam en te en tre  las suyas.

- S o i s  m i sa lvador; os d eb o  m ás q u e  la  v ida, le 
d ijo  conm ovida.

-  C allad , vuestro  esposo  va á  volver, d ijo  C haud ieu  
con  aque lla  sangre  fría q u e  jam ás le  abandonaba.

R ecog ió  las ca rtas  M m a. B ailleul; p e ro  an tes  de 
guardárselas la  de tu v o  u n  nuevo  tem or y com enzó  á 
contarlas.

-  E s inú til, e s tán  todas.
-  ¿Todas?
-  C u a ren ta  y tres.
-  ¿Las habé is con tado?, d ijo  tu rbada .
-  C on tado , sí; p e ro  e se  sello  os p ru eb a  que  d es­

pués d e  e s ta  p recaución  ind ispensab le , h e  sab ido  
d om inar m i cu riosidad .

-  ¡Ohl ¡Sois e l m ejor, e l m ás generoso  d e  los hom ­
bres! Jam ás rae perd o n aré  á  m í m ism a el m o d o  con 
q u e  os tra té  esta  m añana . D u d a b a  d e  vos cuando  
m e hacíais u n  favor q u e  pagaría  c o n  m i sangre.

- C o n  m enos p o d é is  pagarle , d ijo  C haud ieu .
-  H ab lad , exclam ó M m a. B ailleul en  cuyo dom i­

n an te  c a rác te r h ic ie ra  e l reconocim ien to  u n a  trans 
form ación com pleta.

-  V u estra  ind isposic ión  d e b e  haberos pasado : esta 
no ch e  dorm iré is perfec tam en te  y m añana  am anece­
réis com o  si ta l cosa. H aced m e , pues, el obsequio  
de rec ib ir á  esos conv idados.

M m a. B ailleu l rom p ió  sin  titu b e a r  las cartas de 
co n tra  aviso.

-  E s to  es una  n iñería , añ ad ió  en  seguida: p ro p o r­
c ionadm e u n a  ocasión  d e  p robaros que  s i á  veces 
no tengo  u n  gen io  m uy agradab le , a l m enos n o  soy 
ingrata.

- Y a  ag u a rd a  P ed ro , d ijo  M . B ailleul en tran d o  
en  la sala d e  im proviso. P e ro  se  q uedó  a tó n ito  al 
ver cu b ie rto  e l suelo  d e  los fragm entos de las cartas 
q u e  le  h ab ían  co stad o  dos ho ras largas d e  trabajo .

-  ¿T e h a b rá  p a rec ido  q u e  estab an  m al escritas?, 
d ijo  m iran d o  á  su  m u je r co n  do lo rid o  sem blan te: ¡y 
yo que  h ab ía  puesto  m is c inco  sentidos!

- ¡ E h l ,  rep licó  M m a. B ailleul, recob rando  para 
con  su esposo  e i to n o  h ab itu a l; h e  m u d ad o  d e  m o­
d o  d e  pensar; darem os la  com ida.

-  P ero , q u erid a  m ía, perm ítem e que  te  d iga que  
en  ei e s tad o  en q u e  te  en cu en tra s  es u n a  im p ru ­
dencia.

-  Y a estoy  m ejor.
- T e  p arecerá  á  li, p e ro  en realidad...
-  C u an d o  te  d igo que  m e  sien to  m ucho  m ejor...
- Y o  m e  alegraría e n  e l a lm a  d e  q u e  fuera  ver­

dad , pero  casi es im posible...
- 1 A y D ios mío!, tú  te  has  em peñado  en ponerm e 

m ala d e  veras con  esas lam en taciones. R ep ito  que

estoy  sana  y buena , q u e  no  m e due le  n ad a  y que  
m añana com erán  con  noso tros los am igos. A hora, 
¿te d ignarás dec ir á  P ed ro  q u e  tenga  puesto  e l co­
ch e  p ara  e s ta  ta rd e  á  las siete?

In ú til juzgó M . B ailleul u n a  oposición m ás larga 
y echó  á  an d a r  p ara  co m u n ica r la co n trao rd en  que 
ac ab ab a  d e  rec ib ir.

— A hora  que  n ad ie  nos in te rrum pe , d ijo  ella, con ­
tad m e  lo que  os h a  p asado  con  ese hom bre; in d i­
cad m e  e l sortileg io  d e  que  os habé is serv ido  para  
do m in ar aque l c a rác te r in so len te  é im placab le .

— ¿A qué  e n tra r en po rm enores que  han  d e  d es­
perta ro s penosos recuerdos?, respond ió  C haudieu  
gravem ente; n o  vuelva á  suscitarse  en tre  noso tros 
ta n  desag radab le  cuestión . P o r  m i p a rte  q u ed a  d es­
d e  ah o ra  sepu ltada  en e l m ás p ro fundo  olvido; sois 
la m ad re  d e  m i esposa  y debo  estim aros y respe ta ­
ros: ¿qué m e im porta  lo dem ás? L o  esencial es que 
no s hayam os d esem barazado  d e  u n  h om bre  tan  p e ­
ligroso  p o r todos conceptos.

U n  yerno  qu isquilloso  se  hab ría  vengado  ta l vez 
d e  los in su lto s  d e  M m a. B ailleul a rro ján d o le  á  la 
ca ra  e s ta  hum illan te  frase: « ¡E l que  am abais h a  m e­
rec ido  u n  presidio!;» pero  C haud ieu , con  aquella  
generosidad  in n a ta  en los caracteres vigorosos, evitó  
to d a  alusión  q u e  au m en tase  la hum illac ión  d e  su  
suegra.

- S í ,  to d o  se  acabó , repuso  M m a, B ailleul rubo  
rizada; estaba  co nv idado  p ara  m añana , pero  n o  te n ­
d rá  la  o sad ía  d e  venir.

- V e n d r á ,  d ijo  C haud ieu .
— ¡V endrá!, rep itió  estrem eciéndose .
— Sí, se  a treverá  á ven ir, p o rq u e  n o  es c ie rtam en te  

au d ac ia  lo que  le  falta . P e ro  tranquilizaos que  yo 
esta ré  aqu í: rec ib id le  co m o  d e  co stum bre  y suceda 
lo  q u e  suceda n o  os asustéis, q u e  to d o  corre  d e  m i 
cuen ta .

E n  m enos d e  m ed ia  h o ra  era  com p leta  la  m eta­
m orfosis en tre  lo s m odales respectivos del yerno y 
d e  la suegra. C h au d ieu , que  la víspera, sin i r  más 
lejos, consideraba  a l p a rece r la subo rd inac ión  com o 
su  e s tad o  na tu ra l, se  expresaba ya con  e l acen to  a b ­
so lu to  d e  un  h o m b re  d ec id id o  á  hacer p revalecer su 
op in ión  co n tra  cualqu ier obstácu lo . M m a. Bailleul, 
po r su p arte , q u e  n o  ag u an ta b a  la  m en o r co n trad ic ­
ción , q u e  exigía d e  todos los ind iv iduos d e  la fam i­
lia pasiva  obed ienc ia , M m a. B ailleul, p o r  la  prim era 
vez, escu ch ab a  con deferencia  e l p a rece r d e  o tro  y 
c ed ía  á  u n a  vo lun tad  cuya ex istencia  n o  sospechara 
jam ás. E s te  hech o  so lo  co n stitu ía  una  verdadera  re ­
vo lución  d o m éstica  y  n o  era  p o sib le  que  el p o d e r 
am enazado  desconociese  el peligro.

S ubyugada h a s ta  en tonces p o r la fuerza d e  las c ir­
cunstancias , do m in ad a  p o r  sus p ro p ias  im presiones, 
chocó le  al fin á  M m a. B ailleul e l  desahogo  con  que 
se  exp resaba  su  yerno; le  d irig ió  u n a  m irada  p en e ­
tra n te  y  halló  en  sus o jos ta n  severa energía, ta n  te ­
naz reso lución  en su  fren te , que  experim entó  de 
p ro n to  u n a  sensación  p arec id a  á  la d e  n ad ad o r n o v i­
c io  q u e  después de revolverse  en  agua m ansa, p ie r­
d e  e l p ie  d e  im proviso  y es a rra strad o  con vio lencia 
hac ía  u n  ab ism o  desconocido .

— A  la  v erdad , d ijo  con  forzada sonrisa , q u e  hoy 
n ad a  os p a rece  im posib le ; ¡estáis co m p le tam en te  m u 
dado!: ¿qué se h a  hech o  aque lla  reserva, aquella  d u l­
zura, aque lla  indiferencia?

- ¡ A q u e l la  n u lid a d ! , ¿no  es cierto?, respond ió  
C h au d ieu  con ironía.

— ¿Q uién d ice  tal?
— L o  a ñ ad o  yo y vos lo  pensáis, que  v iene á  ser 

lo  m ism o. Y a se  vé, los d ias pasan  y n u n ca  el que 
sigue se  asem eja  al an terio r.

— P e ro  e l c a rác te r n o  cam bia en  m inu tos.
- N i  e l m ío  h a  cam biado : hoy soy e l m ism o que 

era  ayer.
- E s  poca  m i h ab ilid ad  p ara  descifrar enigm as; 

p e ro  ¿negaréis q u e  vuestra  co n d u c ta  d e  hoy es día- 
m etra lm en te  o puesta  á  la d e  ayer?

— ¿Q ueréis q u e  m e explique con  claridad?
— Soy m u jer, re sp o n d ió  M m a. B ailleul, d is im u­

la n d o  con  u n a  son risa  la  vaga in q u ie tu d  d e  su  ánim o.
— Y yo hom bre , d ijo  C haud ieu  con  solem ne acen ­

to , u n  h o m b re  y no u n  au tó m a ta  com o creiste is hasta  
aqu í: ya ten é is  desc ifrado  el enigm a. A hora  q u e  m e 
conocéis, ex trañaré is m i c o n d u c ta  en  estos cinco  
m eses, p ero  do s pa lab ras bastarán  para  explicárosla. 
N o  soy u n  hé ro e , n i u n  sabio: mi ingenio  es corto .

mis ta len to s escasos; p ero  soy h om bre  d e  b ien , am i­
go d e  la ju s tic ia  y esclavo d e  m i deber, C re í q u e  el 
casarse  era  un negocio  form al y  fo rm é e l firm e p ro ­
pósito  d e  ser b u en  esposo, hacer feliz á m i m u jer y 
vivir en a rm o n ía  c o n  la fam ilia, P e ro  m i b o d a  se 
hizo tan  velozm ente que  apenas tuve tiem po  para  
conoceros, y  la verdad , m is d isposiciones afectuosas 
no  rec ib ieron  de vos n i d e  A dolfina e l acog im ien to  
que  m erecían . N i m i deferencia  ni m is agasajos os 
h icieron  m ella, y  vuestia  c o n d u c ta  h a  sido  fielm ente 
im itad a  po r mi m ujer.

-  N ada  tengo  q u e  ver con  las faltas d e  vuestra  
esposa, d ijo  M m a. B ailleu l que  escuchara  confusa 
tan  leg itim as reconvenciones.

-  ¡Las faltas d e  u n a  h ija  n o  im p o rtan  á  su  m adre!, 
exclam ó C haud ieu ; y en tonces ¿por qué  la  ley hace 
responsab les á  lo s pad res d e  las faltas d e  sus hijos? 
A no  ser p o r  vos A dolfina h ab ría  vivido sum isa y no 
m e vería  yo en  la  tr is te  precisión  d e  recordarle  sus 
deberes . Sí, sus defec to s so n  ob ra  vuestra  y p o r eso 
seré m ás in d u lg en te  con  ella. A  la sem ana d e  estar 
casad o  sab ía  yo m ás d e  lo q u e  n ecesitaba  y po co  me 
h u b ie ra  co stad o  p o n er o rden  en  m i casa ; p ero  quise 
que  en  ta n  d e licad o  a su n to  n o  h u b iese  d escu id o  a l­
guno  q u e  im p u ta rm e , y d o m in é  mi carácter, poco 
su frido  po r naturaleza. M e im puse  seis m eses e n te ­
ros d e  paciencia , d e  abnegación , d e  obed ienc ia , de 
d o m es tic id ad  p o r f ía ,  p ro pon iéndom e que  si al cabo 
d e  e s te  tiem p o  no  conseguía vencer ese  gen io  des­
pó tico , haría  valer m i d erecho  y o p o n d ría  m i firmeza 
á  vuestra  v io lencia. D e  los seis m eses van transcurii- 
dos cinco , y las c ircunstancias m e d ispensan  d e  es­
perar á  q u e  acab e  e l sexto. D esde  ahora, v ida  nueva.

- ¿ U n  ro m p im ien to ? , p reg u n tó  M m a. B ailleul, 
a tu rd id a  d e  lo q u e  acababa  d e  oír. D espués d e l in ­
ap rec iab le  serv icio  q u e  m e habéis hecho , seréis tan  
p o co  generoso  que  os p iqué is p o r peq u eñ eces insig­
nificantes.

-  N o  rom perem os en te ram en te  si n o  d a is  p ie  para 
ello. So is la  m ad re  d e  m i esposa  y conozco los d e ­
beres  q u e  este  títu lo  m e im pone: jam ás os faltaré  en 
lo  m ás m ínim o, pero  en  lo  que  to ca  a l gob ie rno  de 
m i casa, es a tr ib u c ió n  m ía, exclusivam ente m ía. Su 
pHcoos, pues, h u m ild em en te  q u e  n o  olvidéis que 
en  ad e la n te  no  h a b rá  aq u í m ás am o q u e  u n o , y  ese 
soy yo.

Saludó  C haud ieu  á  su suegra cerem oniosam ente  
y salió  d e  la  sa la  sin  d arle  tiem po  p a ra  replicar.

E n  cu a lqu ie ra  o tra  c ircunstanc ia  se  h u b ie ra  afe­
rrad o  M m a. B ailleul al p o d e r que  se  le arrancaba 
d e  tan  im prev ista  m anera ; p ero  su  situación  era  en 
ex trem o co m p ro m etid a  é  im posib le  la resistencia . 
A rrancó  p o r  lo  ta n to  e l pabellón  sin in ten ta r u n  si 
m u lacro  de com bate , hum illación  inaud ita , so p o rta ­
b le  so lam en te  en  razón d e  la  necesidad .

S in  em bargo , aún  00  se  hab ía  verificado m ás que  
la  m itad  d e  la  restau ración  d e  la au to rid ad  m arital: 
fa ltab a  por co n q u is ta r u n a  m u jer en can tad o ra  de 
vein titrés años, ¡atrevida em presa!, d irán  cuan tos las 
hayan em p ren d id o  sem ejan tes. T o d av ía  n o  estaba  
d ec id id o  el tr iu n fo  en  favor d e  B en ito  C h au d ieu , y 
aun  cu an d o  la v ic to ria  fuese com pleta , ¿no le a m e ­
n azaba  la  escena  d e l d ía  siguiente?; p o rq u e  L abo is­
siere, el im p lacab le  e spadach ín  que  ten ía  á  su  cargo 
tres m uertes, hab ía  ju ra d o  con  las blasfem ias m ás 
horrib les au m en ta r e s te  nú m ero  con  e l hom bre  od io ­
so  q u e  poseía  e l sec re to  d e  su  ignom inia.

i  Concluirá.)

Sedeñas SuizasC O M P R A D  
LA B

Pídanse  las m u e s tra s  de n u e s tra s  noveda­
des en  neg ro . M anco y  color.

C re sp ó n , S u c l ie s s e , C a c h e m ir , M esea li- 
n e , C o te lé , Z ío lienne , S h a n tn n g ,  M o u se li-  
n e ,  de lao ce n tim e tro s  de ancho , desde francos 
l.aó el m etro , p a ra  vestidos, b lu sas, e tc ., asi 
cómo la s  B lu s a s  y  T r a je s  b o rd a d o s  en  ba­
t is ta ,  lan a , h ilo  y  seda.

V endem os n u e s tra s  sedas, de solidez g a ra n ­
tizada . d i r e c ta m e n te  á  lo s  c o n s u m id o re s  
f r a n c o  d e  a d u a n a s  y  p o r te s .

S chw eize r 4  C .’ L U C ER N A  L  9 (Suiza)
Ea^BrUuMn de Stderiat Proveedoru de la Real Cata
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OUINAUROCHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  j  F E B R Í F U G O

&$coniei¡d&do p o r todos ¡os Médicos.

^ , Q U I N A “ L A ( I O O H B  es de sabo r m uy 
agrad able  y con tien e todos los principios de las 
tre s  m ejores esp ecies  d e  iju in as. E s su p erio r con 
m uch o i  todos lo s  dem ás vinos de quina y  está 
reco n o cid a  p o r  la s  celebridades m édicas d el m undo 
e n tero  com o el T ó n i c o  y  e l  R e c o a s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos de :

DEBILIDAD, AGOTAMIENTO 
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS
DE VENTA EN TOOA BUENA FARAIAOIA 

B x í j a e e  l a  VERDADERA Q U I N A - L A R O C H E
107S

P A PEL WLINSI Soberano  rem ed io  p a ra  ráp id a  
curación  d e  las AfÉCCloneS d e l

. n -TT.— \ pecho, Catarros, Mal de gar-
Rtinta, Bronquitis, R esta dos, Romadizos, d e  ios Reumatismos,
O O loreS, L u m o a g o s, e i c . ,2ü ^ o s  del m e jo r éx ito  a te s tig u an  la  eficacia de 
e s te  po d ero so  derivativo  recom endado  p o r  lo s p rim eros m éd icos d e  P a ris .

E x i g i r  ¡ *  B ir n u t  W í l P T B l .
DaPósiTO w  TODAS LAS BoTtCAS T  D aogcM U A S. -  P A R I S ,  8 U  R u e  d e  S e i n e .

N U E V A  R E I M P R E S I O N

PENSAMIENTOS
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D E  O T Ó N , P R ÍN C I P E  D E  B iS M A R C K

N otab ilísim a o b ra  que constituye una  herencia  p reciosa p ara  la  l í is to  
n a , y  es fuen te  d e  sin igual riqueza p ara  los estadistas é h is to riadores de 
todas las naciones. F o rm a  dos tom os d e  m ás d e  400 páginas cada  uno, 
ilustrados profusam ente, y  encuadernados en  te la  con  corte  dorado, y  se 
vende a l p recio  d e  15 p tas. en la  casa editorial d e  M on taner y  Simón, 
A ragón, 255, B arcelona.

HIERRO QUEVENNE
e'oiMMrWwoBomíM, u  único l e t l i i 'o m .- e z i e / r o i r o ñ i i o n . l S ^ S .B j ñ - ^ . r t t T .
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DESCHIENS
i  la Hemoglobma 

C U R A N  S I E M P R E  \

EL INGENIOSO HIDALGO
DON Q U I J O T E  DE LA MANCHA

C O M P U E S T O  P O R M I G U E L  ü £  C E R V A N T E S  S A A V E D R A
iSuntuoaa edición  d ir ig id a  p o r  D . N icolá* D ía z de Benjum ea í  ü u itrad a  

eo» itno coieccián d e  oleogra/iat y  praiadui inCercaiadot «n d  texto
p o r £). R ica rd o B a la ca  y  D . J .  L u is  P eliicer

D m  H is g ii íB c o í  to m o »  f o l io  m a y o r  r i c a m e n t e  e n o u a d e r r a f lo s  c o n  t » p a t  a l e g é r i .
C M  t i r a d a »  » o b r»  p e r g a m in o  y  c a n t o  d o r a d o . - S u  p r e c io  2 0 0  p e e e t a »  e j e m p l a r ,  
p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o »  m e n a u a le a .  -  H » y  n i i  n ú m i r o  r e d u c id o  d e  e j e m p l a r e s  im ­
p r e s o s  s o b r e  p a p e l  a p e r g a m i n a d o  y  d i v i d i d o »  e n  c n a t r o  to m o »  a l  p r e c i o  d e  400 

.  p e s e t a »  « je m p la r

■ MONTANÉH Y SIMÓN, EDITORES. BARCELONA
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pOtNSMESIO FSENáUDEZ CUBSTA

CuaUo tomos e n c u a d e r n a d o s :  6 6  pesetas

MONTANBR Y SIMÓN, EDITORES

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D e s d e  l o s  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  h a b t a  l a  m u e r t e  d e  P b r m a m d o  Y I I ,  p o r  D .  M o d e s t o  L a p u e e t e , c o i ™ a d a  h a s t a  « o e s t e o s  d í a s  

P O R  D ,  J d a b  V a l e r a , e o s  L A  C O L A B O E A C IÓ N  D E  D  A k d r é s  B o r r i q o  t  D .  A k t o n i o  P i r a l a

c o le fc i t o n B S H i'' '. '* ' '* - " !  texto, oomprendieodo la rica y  variada
4 • P""? magníficos tomos en folio, ricamente encuadernados oon tapas alegóriis. - S u

Lt« ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales. -  Se ha impreso asimismo una edición económica de
este libro, distribuida en 25 tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N . E D IT O R E S . — B A R C E L O N A

PflTE EPIUTOIRE D Ü SSER |sm iS,saS^^S
Lm p .  d e  M o n t a -s b a  y  S i m ú n
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2. H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 6 9 3 .-D iv e r s o s  y  variados d i 
bujos. — Véanse las explicaciones en la misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de calle  y  de hechura de
sastre.

P rim er traje, de linón de color de tilo , guarnecido d e  tiras 
bordadas. L a  falda, de linón con lunares, v a  plegada con tú­
nica de hilo cruzada, orlada de una tira bordada y  sujeta i  un 
lado por grandes botones. Cuerpo ablusado y fruncido en el 
talle , de linón con lunares, con canesú de h ilo  y  bordados. 
M angas de linón con lunares y  segundas m angas ajustadas de 
hilo con bordados. Som brero tagalo d e  color m orderé claro, 
adornado de una corona de escarapelas de tu l color de rosa y  
d e  alas.

Segunda traje, d e  hechura de sastre, de tussor color de tur­
quesa. F ald a  lisa con delantero plegado y sobre los pliegues 
cruzan dos tiras lisas. Chaqueta corla, adornada de un cuello 
de rnarinero d e  seda b lanca, fruncida en el talle y  sujeta por 
nn cintnrón de raso negro. Trencillas negras adornan el cuello 
y  las mangas. Som brero de paja azul, adornado de pluma.s 
tornasoladas de color turquesa y  blanco.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

I á 3. T r a j e s  n a  p a s e o ,

I. Vestido de lana ó  de crespón i  cuadros semejando una 
red. L a  falda, m uy larga, orlada de una cinta, cae sobre otra | 
inferior plegada. C uerpo ablusado, guarnecido de cinta en el 
escote y  las m angas cortas. Cintnrón cruzado de cinta, sujeto 
por dos botones. Cam iseta y  m angas de linón. Som brero de 
paja negra, adornado de un gran lazo de cinta.

4 .—T r a je  d e  n iñ a  

S U M A R I O

T i x t u .  -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grab ad o s.-V aried ad es. -  E l hijo político, novela francesa 
de M . C . A . F . (ca n d u sién ). - R e c e ta  culinaria. 

G r a b a d o s . - :  á s .  Traje.» de p a s e o .- 4 . T raje  de m ñ a ,- 5  
Falda de verano. -  6. T raje  de níRo. -  7, Com binación de 
enagua y cubrecorsé. -  8, A plicación para a lm oh adón .- 9 .  

T raje  de M lle- D ebienne. - 1 0 .  T raje  de M lle . Laura, - i ;  
y  12. Cubrebandeja. - 1 3  á  18. Faldas y  vestidos de verano. 
-  1 9  á  24, T rajes de paseo y blusas de novedad,

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 9 3 . - T r e s  prendas de novedad 
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m ,  6 9 3 . -  Diversos y  variados dibujos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  Trajes de calle  y  de hechura de sastre.

E X P L I C A C I O N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 9 3 . -  U na blusa, una cha­
queta y  un vestido de niña. -  Véanse tos grabados y  explica- 
C lo n e s e n  la misma hoja,

6 .—T r a je  d e  n iñ o

I I ,  Vestido i t  velo cachunde adornado de cordones de seda, 
fa ld a  d e  hechura de funda, guarnecida en la parte baja  de dos 
bandas a l h ilo , a lgo fruncida y  adornada d e  cordones de seda 
Chaqueta cruzada, cerrada por dos botones y  guarnecida de 
un bies de tisíu  orlado de cordones. Cinturón con hebilla de 
m etal. C uello , petito y  m anga inferior de seda brochada. Som ­
brero de paja, cubierto con dos volantes de encaje y  guarne­
cido de rosas. ’  ®

I I I .  Vestido de jerg a  de color gris ceniciento, compuesto de

y  P ° f  detrás,
sobre la  falda plegada. L a  túnica se abre un poco en ¡a  parte 
m ferior sobre la  falda plegada. Adornos de gruesa trencm a y 
botones de terciopelo. Cinturón de terciopelo con hebilla de

5-—F a ld a  d© v e r a n o

m etal. C u ello  y  cam isola de linón y  entredoses de valencien- 
nes. Som brero de paja, adornado de dos hermosas p lu m a s  de 
avestruz.

4 .  T r a j e  d e  n i S a , d e  v e lo  ó  l in ó n  a z u l  p e r v ín c a ,  g u a r n e ­

c id o  d e  l i r a s  d e  l in ó n  b la n c o  b o r d a d a s  d e  s e d a  a z u l .  > 1 c a n e s ú  

y  la s  m a n g a s  v a n  p le g a d a s  i  p lie g u e s  a c o r d o n a d o s .

5 .  F a l d a  d e  v b r a n o ,  d e  t is s ú  te n n is  ú  o tr a s  le la s  l ig e r a s .  
E l  d e la n t e r o  y  l a  e s p a ld a  fo r m a n  d e la n t a l  r e u n ié n d o s e  y  s u je ­

tá n d o s e  p o r  tr e s  g r a n d e s  b o t o n e s ,  f r u n c ie n d o  lo s  la d o s  d e  la  

f a ld a  c o r ta d o s  a l  b ie s .  E s t e  m o d e lo  e s  m u y  g r a c io s o  y  d e  ú lti-  
to a  n o v e d a d ,  s t g ú n  p u ^ d e

verse por ía hechura,
6 .  V e s t i d o  d e  n i S o ,  

de jerg a  blanca 6 de piqué 
adornado de trencillas de 
algodón. L a  h e c h u r a  de 
este vestidito es de blusa 
rusa, abrochado á  un lado 
por botones de n á c a r/ p r e ­
sillas, con manguitas cor- 
tas. C i n t u r ó n  de cuero 
blanco con una hebilla de 
m etal.

7 .  C o m b i n a c i ó n  d b  

E N A G U A  y  C U B R B C O R SÉ .

F a ld a  de nansú, guarneci­
da d e  entredoses de valen- 
ciennes, plegada con pHe- 
guecitos m uy f in o s  y  su  

parte inlerior es de hechura 
de volante. Lazos de cinta 
en  los hombros y  en el de­
lantero.

8 . A p l i c a c i ó n  p a r a  

A L M O H A D Ó N . E sta  esquina 
de bordado es de tamaño 
natural y  se ap lica  sobre 
raso de color c r e m a , Las

I

7 .— C o m b in a c ió n  d e  © n agua y  c u b r e c o r s é
8.— A p l ic a c ió n  p a r a  a lm o h a d ó n
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I V .  F a ld a  d e lin ó n  d e c o lo r  c la ro  fo rm an d o  tú n ic a  fruncida, 

o r la d a  d e en tredoses b o rd a d o s  y  de un e n c a je , ca y e n d o  sob re  

la  fa ld a  in te r io r , q u e  v a  ad o rn a d a d e  u n  c a la d o  so b re  e i  d o ­

b la d illo . C in tu ró n  co n  ca ld a s  d e  te r c io p e lo  co lo r  d e  v io le ta , 

a d o rn a d o  d e  b e llo ta s  d e  pasam aneria.
V .  T r a je  d e  nansú co n  la n a r e s  b o rd a d o s, fru n cid o  á  m ed ia  

fa ld a  e n tre  d e s  en tre d o ses  b o rd a d o s. C u e rp o  co se le te  fruncido 

ta m b ié n , o rla d o  d e  un en tredós b o rd a d o  y  m on tad o  á  un c a ­

n esú  b o rd a d o  y  a d o rn a d o  d e  e n c a je s  d e  v a le n c ie n n e s . M a n g a s  

co rta s , ad o rn a da s d e  en tre d o ses  b o rd ad o s y  d e e n ca je s  d e  v a ­

len cien n es. C in tu ró n  d e  sed a  flo ja  c o lo r  d e  n a ra n ja . S om b rero  

d e  p a ja  n e g ra , g u a rn ecid o  de to sa s  d e  N ie l y  d e  ta fe tá n  dra- 

p ea d o , fo rm an d o  u n  g ra n  la to  á  u n  la d o .
V I .  T r a je  de v e ra n o  d e  tu l g r is  c o n  lu n ares, fru n cid o  en  el 

ta lle  y  e a  la s  m an g a s co rta s . U n a  la rg a  e s to la  d e  ta fe tá n  g n s  
p e r la  c a e  so b re  e l  d e la n te ro , p artién d ose  e n  d o s tira s  en  el 

cu erp o , á  m od o  d e  tira n te s , y  e n  l a  fa ld a , a ju stá n d o la  y  su je ­

ta n d o  la s  tira s  d o s  e sca ra p e la s  d e la  m ism a sed a. C in tn ró n  y 

b o ca m an ga s d e  ta fe tá n  g r is . S o m b re ro  g r is , ad o rn a d o  d e  un 

v olu m in oso  la zo  d e  ta fe tá n  b la n co .
19  i  24 . T r a j e s  d e  p a s e o  y  b l u s a s  d e  n o v e d a d .
I .  B lu s a  d e  lin ó n  y  en tredoses b o rd ad o s. I-a  p a rte  in ferior 

d e  la  b lu sa , fo rm an d o  c o s e le te , y  la s  m a n g u ita s  cortas v a n  e n ­

teram en te  b o rd a d a s; la  p arte  s u p e r io r , co m p leta m en te  p le g a ­

d a , está  ad o rn a d a d e  tres  en tredo ses b o rd a d o s y  d e  rom bos 
p le g a d o s  su jeto s p o r  e n tre d o se s; la  m ism a co m b in a ció n  en e l 

co e lle c ito  y  la s  m an ga s. C in tu ró n  d e  sed a  flo ja .
I I .  C uerpo  de lin ó n  b la n c o  p le g a d o  sob re  sed a  d e  co lo r  v e r ­

d e . T o r e r a  re c o r ta d a  d e  te la  n a c io n a l b la n c a , b o rd a d a  d e  v erd e  
p á lid o . B o c a m a n g a s  d e  te la  b o rd a d a  so b re  la s  m an g a s de l i ­

n ó n . C o rb a ta  y  cin tu ró n  d e  te r c io p e lo  v e rd e  m usgo.
I I I .  V estido  d e  cresp ó n  d e  c o lo r  g r is  y  b la n c o . L a  fa ld a  va 

fru n c id a  e n  e l  ta lle  y  a d o rn a d a  p o r  e l b o rd e  d e  u n a  t ira  a n ch a  

a l h i lo ,  ad o rn a d a d e  te r c io p e lilo s  d e  c o lo r  g ra n a te . C u erp o  
a b lu sa d o , a d o rn a d o  d e  te r c io p e lito s  d e  co lo r  g ra n a te  e n  e l d e ­

la n tero  y  e l  e s c o te . C u e llo  co n  a p lica c io n e s  d e  g u ip u r  sobre 

sed a  de co lo r  g ra n a te  y  a d o rn a d o  d e te rc io p e lito s . E l  m ism o 

ad o rn o  e n  U s  m an g a s co rta s . S o m b re ro  to c a  d e  co lo r  gra n ate , 

a d o rn a d o  d e  a la s  grises.
I V .  V estido  d e  sed a  ó d e  la n a  á  cu ad ro s d e  co lo r  m arrón y 

b la n c o  b o rd a d o  d e tr e n c illa s . L a  p a rte  su p e r io r d e  la  fa ld a  es 
en teram en te  Usa y  la  in fe rio r , ó  sea  l a  q n e  sem eja in te r io r , es 

á  ta b la s  d e la n te  y  d e trá s  co n  p lie g u e s  á am b o s la d o s . C u erp o  

a b lu sa d o , ce rra d o  á  nn la d o  co n  v o la n te  p le g a d o  ó  rizad o  d e 

lin ó n . E s c o te  b o rd a d o  y  m an g a s recta s  co n  v o la n te s  d e  lin ó n . 
S o m b re ro  d e  p a ja  d e  c o lo r  m a rró n , a d o rn a d o  de u n  g ra n  lazo  

d e  ta fe tá n  b la n c o  su je to  p o r  u n a  h e b il la  d e  nácar.
V .  C u erp o  d e  m u selin a  b la n c a , d ra p ea d o  fo rm an d o  to re ra  á 

u n  ca n esú  d e  en ca je  d e  co lo r  crem a y  fru n cid o  p o r  e l b o rd e  á 

u n  en tre d ó s  d e l m ism o e n c a je . E l  can esú  y  la  p a rte  a l t a  d e  U s 
m an g a s está n  a d o rn a d a s  d e  b ie se s  d e  lin ón  azn l ce le s te . E i 

m ism o  ad o rn o  e n  lo s  p u ñ o s d e  la s  m an gas ab olsad as. C in tu rón  

d e sed a  flo ja  azu l c e le s te , an u d a d o  á  un la d o  co n  ca íd a s  con

ñ e c o s . . . .
V I .  B lu s a  d e  le n c e ría  de m u selin a  co n  lu n ares b ord ad os, 

a d o rn a d a  d e  b o rd a d o  in g lé s  e n  e l  cu e llo , en lo s  p u ños y  e n  e! 

d e la n te ro . C o rb a ta  d e  te r c io p e lo  co m e ta  n egro .

m argaritas están b o rd ad a s a l p asad o  c o n  sed as d e  tres ton os 

n atu rales y  U s  h o ja s , á  p u nto  d e  ta llo , d e  tres  ton os verd es.
9. T r a j e  d e  M l l e . D b b i b n n e ,  d e l  T e a t r o  d e  l o s  C a ­

p u c h i n o s , EN « L T n o n d é » . V e s tid o  d e  tu l b la n c o , fru n cid o  

co n  c im a s  d e  co lo r  d e  ro sa , p asad a s e n  ja re ta s  y  atad a s á  an 

la d o , fo rm an d o  un g ra cio so  la z o . V o la n t e  d e  tu l b o rd a d o  y  
ad o rn a d o  de tre n c illa s . E n  e l  la d o  d erec h o  se  a b re  e l  vestid o , 

d e jan d o  v e r  u n a  q u il la  p le g a d a  á  lo  an ch o.
10. T r a j e  d e  M l l e  L a u r a ,  d e l  T e a t r o  R e j a n e ,  e n  

« B b i a g e » .  V e s tid o  d e  m u selin a  d e sed a  g r is , a d o rn a d o  de 

g u irn a ld a s  p in ta d a s d e l m ism o to n o  y  cn b ie rto  d e m u selin a  de 

sed a  g ris  obscuro . L a  p arte  in ferio r d e  la  fa ld a  es  U sa, d e l m is­
m o to n o  d e l v e st id o , as í co m o  la s  tira s , d e  seda lib e rty . P e to  
y  m an g a s d e tu l b o rd a d o  a d o rn a d o s d e  v a len c ien n es. T o c a  

tu rb an te , d ra p ea d a  d e  m uselin a d e  sed a  y  ad orn a da d e  n n  h e r ­

m oso p en a ch o .
I I  y  12 . CUBREBANDEJA DE FRUTAS (L A S  GROSELLAS).

C ^ e s e  u n  tro z o  d e  te la  d e  h ilo  d e l ta m añ o  q u e  se  d esee  y  se 

festonea co n  a lg o d ó n  ro jo  ca rd e n a l. E n  ca d a  cu ad ro  d e l cubre- 

b a n d eja  se  b o rd a n  cu a tro  ra m ito s  d e  g ro s e lla s  en ca rn ad a s, q u e  
se  h acen  a l p a sa d o  c o n  tr e s  to n o s  d e  co lo res  n atu rales. L a s  

h o ja s  están  c a la d a s , festo n ead a s  p o r  e l b o rd e  y  recortad a s In­
teriorm en te. E l  c a la d o  se  e je c u ta  e c h a n d o  U s  h eb ra s á  una 

d ista n cia  m u y e x a c ta , cru zán d o la s d e sp u é s, p a ra  q u e  q u e d e  

b o rd ad o  fo rm an d o  to m b o s.
13  á  18 . F a l d a s  y  v e s t i d o s  d e  v e r a n o .
I .  F a ld a  d e  lin ó n  co lo r  d e  m a lv a , p le g a d a  en  U  p a rte  in fe­

r io r  h a s u  un en tre d ó s  d e g u ip u r  q u e  a ju sta  e l c e n tro  d e  U  fa l­
d a , b a jo  o tro s en tredo ses q u e  v a n  co lo c a d o s  e n  fo rm a d e  q u i­

lla s  L a  p a ite  in ferio r d e  la  fa ld a  fo rm a u n  v o la n te  fru n cid o, 
a d o rn a d o  p o r  e l b o rd e  d e  tres  p lie g u e c ito s  de r e lig io sa  y  d e 

p resilla s  de en tre d o ses d e  gn ip u r.
I I .  T ú n ic a  d e  v e lo  a z n l, a ju sta d a  p or e! b o rd e  p o r  u n a  a r ­

c h a  tira  d e  paño del m ism o to n o , b o rd a d a  de tren cilla . F a ld a  

in terior d e  p añ o  azu l fo rm an d o  ta b la s . C in tu ró n  y  escarap elas 

d e te r c io p e lo  a z u l. , .  . ,  ,
I I I .  F a ld a  de v e lo  d e  c o lo r  c la r o , fo rm an d o  d e la n ta l cu a ­

d ra d o  e n  e l  d e la n te ro , su jeto  p o r  b o to n e s  so b re  u n  a n c h o  g a ­
ló n  de co lo r  k a k i ,  q u e  a ju sta  lo s  d o s  la d o s , q u e  v a n  fru n cid os, 

sob re  U  fa ld a  in fe rio r , h e c h a  d e  a n c h a s  ta b la s  separadas p or 
p liegu es in ferio res. U n a  a n ch a  ta b la  lisa  fo rm a U  p a ite  de 

o etrá s d e  U  fa ld a.

V A R IE D A D E S

E l  a m o r  f i l i a l  e n t r e  l o s  c h i n o s

E n  U  rev ista  A n th rop os  d a  J . H o sp e rs  in teresan tes p orm e 

n o tes so b re  U s  re la c io n e s  e n tre  p adres é  h ijo s e n  C h in a . E l 

am o r á  lo s  p ad res es e l p rim er m an d am ien to  d e lo s  m oralistas 

ch in os. A  este  m an d am ien to  se  le  d a  u n a  s ign ificac ió n  ta n  a m ­

p lia , q u e  e n cie rra  to d o  lo  q u e  es  co n sid era d o  co m o  b u e n o  y 
justo . E n  e l  n o m b re  d e l am o r á  lo s  p adres se  ex ig e n  to d as U s 

v irtu d es. T s e n g , u n  d isc íp u lo  d e  C o n fu c io , l le g a  i  sosten er 
q u e  to d o  v ic io  h a  d e  ser co n sid era d o  co m o  u n a  fa lta  d e  am or 

filia l. E n  e fe c to , e l h o m b re  q u e  es u n  m a l em p le a d o , n n  a m i­

g o  p érfid o , un so ld a d o  c o b a rd e , a flige  co n  su co n d u c ta  á  sus

10 .— T r a j e  d e  M l l e .  L a u r a

p ad res; p o r  co n sig u ie n te , fa l la  al p rim er m an d am ien to  d e  la  

é t ic a  ch in a . < U n  b n en  h ijo » , é s te  es e l  títu lo  m ás h o n roso  qne 
se  co n o ce  e n  C h in a , ta n to  q u e  e l  m ism o em p era d or a ñ a d e  á 

sus títu lo s  a ltiso n a n te s  e l d e «hsiao», eso  es, « b u en  h ijo » .
E s te  a p re c io  d e lo s  p ad res lle v a  á  los ch in o s  á  a lg u n a s  exa­

g e ra cio n e s. E l  am or filia l no  co n sien te  q u e  e l h ijo  se  a le je  m u ­
ch o  d e  U  c a sa  d e  sns p adres en  v id a  d e é s to s , y  so b re  to d o  q n e 

n o  s e  e s ta b le z c a  en o tr a  c iu d ad . L o s  m isio n eros tienen  t ia b s jo  

en  e x p lic a r  á  lo s  ch in o s  cr istia n o s  e s ta  frase  d e  U  B ib lia ;  <FI 
h o m b re  ab a n d o n a rá  p ad re  y  m ad re  p a ra  u n irse  á  su esposa», 

p o rq u e, segú n  U s  costu m b res ch in a s , lo s  p a d re s , y  h a sta  lo '  
h erm a n o s, tien en  m ayo res d e re c h o s  al ca riñ o  d e! h o m b re que 

n o  su esposa.
É s t a  n o  es  co n san g u ín e a, y  U  c o n sa n g u in id a d  es lo  q u e  el 

ch in o  a p re c ia  m ás e n  U  v id a . E l  d eb er d e  cu id a r  de su cu erp o  

y  de su  sa lu d  e s tr ib a  e n  q u e  U  su b sta n cU  d e  este  cu erp o  p tr-  
v ie n e  d e  lo s  p ad res, y  e l  q u e  d escu id e  d e  su  cu erp o  ó le  cause

l l . _ D i b u j o  d e l  c u b r e b a n d e j a 1 2 . — C u b r e b a n d e j a
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daño, Ustim a as! e l de sus padres. D e  abi se  origina la  increí- 
b le  precaución (p or no decir cobardía) de lo s chinos. Jamás 
ninguno se avendría á subir á una m ontaña m uy a lta  6 á aMr- 
carse siquiera á un precipicio; com o una profanación se mira­
ría  consentir en que se le hiciese operación alguna, lo  consi­

deraría com o un m enosprecio i  los padres.
Éstos, á  su vez, dan m ucho valor al tem prano easaniiento 

de sus hijos, porque no dejar sucesión es una de las grandes 
faltas contra los padres. L a  feliz consecuencia de ello es la 
aversión, e l verdadero odio que profesa e l chino a l celibato: 
< K in e hou» (bombre sin descendientes) es una de las graves 
in)nrias que un hom bre puede lanzar contra otro.

A l m orir lo s padres, los hijos han de llevar luto durante tres 
años, en recuerdo de que los tres primeros años de la  vida de 
un hom bre son ios que m is trabajos cuestan á ios padres. Este 
Into tan la ^ o  lleva  consigo serios estorbos pata la  v id a  social, 
porque e l  que lleva  luto h a  de desistir durante lodos estos años 
de sus ocupaciones acostum bradas, y  á m enudo aun abandona 
su casa y  se retira i  una solitaria choza. Estas costumbres cau­
san serias alteraciones cuando se trata d e  altos em pleados; así 
es que lo s em peradores suelen dispensarles de esta fórm ula tan 
rigurosa. Pero aun estando i  la  vista e l m otivo para semejante 
modo de obrar, n o  han podido escapar i  m enudo i  la  censura, 
que les acusaba de anteponer las razones de E stado al culto 

de los antepasados.

N u e v a s  c a r r e r a s  p a r a  l a  m u j e r

D e los E stados U nidos viene la  noticia de que un# m ujer, 
Mrs Tom ás F o o te, acaba de sufrir lo s exám enes de capitán 
de vapor, y  h a  sido contratada inm ediatam ente por un archi­
m illonario yanqui, cuyo yate guiará p or los grandes U gos de 

la  U nión.
S in  em bargo, M ts. F oote no puede recabar para el el honor 

de set e l primer capitán de vapor fem enino; esta gloria  recae 
en una inglesa, lady E rnestina B ruce, actualmente lady H unt, 
hija del marqués de A ilesburg, cuya v ida  h a  sido sobradamen­
te  accidentada. A  raíz de la  invasión de Jameson en el Trans- 
vaal, lady Ernestina, que apenas contaba entonces diez y  nue­
ve años, se trasladó a l S u r de A frica  en calidad  de enfermera. 
Luego em prendió nn largo viaje en un buque de vela, y  de tal 
m odo se despertó el interés por la  ciencia náutica, que se puso 
i  estudiar con el m ayor celo las asignaturas necesarias para 
adquirir el diplom a de capitán de vapor. P ero esto no era tan 
sencillo, y  e l m inisterio d el ramo, al enterarse de las preten­
siones d e  una m ujer le negó el derecho de presentarse á exa­
men. Pero no habia contado con la  energía y  e l  valor belicoso 
de la candidata, que, en efecto, supo vencer toda* las dificul­
tades. Los exam inadores se mostraron pata con  ella más r i p ­
iosos qne para sus com pañeros; sin em bargo, salió con distin­
ción de su empeño. Su vecino en los exám enes fué M r. I la r ty  
I lu n l, oficial d e  la  m arina, y  la  intrépida candidata se llevó de 
aquéllos un diplom a y  un esposo. Am bos jóvenes eran en alto 
grado de espíritu aventurero; asi es que cruzaron lo s mares en 
todas direcciones, y  por fin es establecieron en e l Oeste del 

Canadá como ganaderos.
T ras  de la d y  H nnt ambicionaron otras señoras de la  aristo­

cracia inglesa e l diplom a de capitán, á fin de poder gobernar 
ellas m ismas sus yates. L a s  más conocidas entre ellas son: lady 
M argaret C richton-Stuait, L ad y L ondondeiry, qne también se 
distingue en  e l ramo de salvam ento, la  condesa de A n e lly  y 
las americanas míss M a ^ a u , M rs. G ouid  y  M rs. V anderbill.

Tam bién se em pieza á ventilar la  cuestión de si las mujeres 
pueden ingresar en la  cartera diplom ática, y  tal vez no tarda 
remos m ucho en verla  disentida en uno 4 otro parlamento. 
Después d e  sentar e l axiom a de qne la  mujer es el diplomático 
innato, y  por lo  lanto lo es por excelencia, citamos algunos 
casos de esta clase. Mrs. de V icquefort, autor de la  obra V am -  
bassadeur e l ¡es fenetions, hace constar en e lla  que M m a. de 
G nebtiant, viuda d e l m ariscal francés d el mismo nom bre, fné 
enviada en 1645 desde París á V arsovia, provista de las cre­
denciales de embajador extraordinario, á  fin de acom pañar á 
Maria Luisa de M antua á  la  corte d el rey Ladislao I V ,  quien 
por poderes se  había casado con la bella princesa.

El barón de B ielfeld , en sus Im tU uH ons potiiiques, mencio­
na asimismo las damas diplom áticas de los siglos x v i i i  y x t x ,  
que tan  brillante papel desempeñaron en las cortes de Rusia, 
de Francia y  de lo g la te ria , y  aiás tarde en e l célebre Congreso 
de V iena. M enos satisfactorio fué e l resultado de la m isión de 
la  bella condesa A u rora  con K onigsm ark cerca del rey C a r­
los X I I  de Suecia, e l cual, enem igo acérrim o de las mujeres, 
se contentó con saludar finamente á la  em bajadora y retirarse 
inm ediatam ente sin  dirigirle la  palabra siquiera.

Misión diplom ática desempeñaron sin duda M argarita, go­
bernadora de los Países Bajos, tía de Carlo s I, y Luisa d e  Sa- 
b oya, madre de Francisco I  de Francia, al concertar en 1529 
la  paz de Cam bray, conocida por <paz de las damas.»

M a z a p á n

pasta hecha de alm endras picadas y  azúcar formaron nn pastel 
plano, a l cual con una m oneda im prim ieron U  efigie de un rey 
senU do en su tron o. Estos pasteles fueron encerrados en cajas 
planas y  enviados i  la  isla d e  C h ip re, desde donde los buques 
que se dedicaban a l com ercio de Levante los llevaban á  Vene- 
cía . D esde este punto se extendió el excelente dulce por el 
mundo entero, siendo a l principio expendido en las farmacias 
que en  aquellos siglos tenían el privilegio de expender las dro­

gas finas.
E n inglés se llam a este dulce marchpane, en francés masse 

p a in  y  en italiano maseapane. D e  esta últim a palabra algunos 
tam bién han creído poder deducir ia  de pañis m artius, como 
recuerdo de las antiguas ofrendas romanas. Universalm ente 
fué adoptado e l nombre de maezapane y  sus derivados á fines 

d e l siglo XVI.

E L  H I J O  P O L Í T I C O

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M. C- A . F.

( C o n c lu s ió n )
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T a l  vez se le  ocurrirá i  alguno de los apasionados por este 
excelente preparado querer indagar el pueblo y  el pafs donde 
l>riinero se conoció- Según Ir» indicios, es un dulce m uy anti­
guo que se conoció en Europa ya á fines del siglo XV. Fué e la­
borado Bolamente por los cm fectianarius (los farmacéuticos), 
y  paesto á la  venta coix el nombre italiano de mazsapan. E ste, 
á su vez, se CTee derivado de la palabra árabe mauiha ban, 
esto es, rey sentado. L o s  árabes, qoe, com o todos los orienta­
les, han sido y son grandes consom idores de dulces, fueron 
sin duda los que primero confeccionaron ei mazapán. C o n  la

L as seis y m ed ia  acab ab an  d e  d a r en  los relojes 
d e  la  casa  ocu p ad a  p o r  los esposos B ailleul en  la 
calle V endóm e. T o d o s  los convidados, m enos uno, 
estaban  reun idos y n o  hab la  m ás m ujeres q u e  la  se­
ñ o ra  d e  la  casa  y su  h ija ; casi todos eran  am igos an ­
tiguos d e  M . B ailleu l pertenec ien tes á  aque lla  apre- 
c iab le  c lase  q u e  en  m ed io  d e l to rbe llino  parisiense 
conserva en  u n  rincón  del M arais rancios háb ito s 
pacíficos y ru tinero s : raza d igna  d e  estud iarse  por 
m ü conceptos.

A l p a r d e  los hon rados hacen d ad o s, dos ó tres 
jóvenes cuyos m odales an u n c iab an  costum bres m e­
nos patriarcales co m pon ían  la m inoría  q u e  suplía, 
según costum bre , el nú m ero  con  e l m ovim ien to  y 
locuac idad . E sto s represen tarrtes d e  la F ran c ia  m e  
d e rn a  e ran  los p referidos por M m a. B ailleul, qu ien , 
com o to d as  las v iejas verdes, aborrec ía  de m uerte  á 
los sexagenarios y  reservaba  sus sim patías p ara  la 
ju v en tu d . P e ro  en  aq u e l in s ta n te  n o  estaba  la  su e­
g ra  d e  C haud ieu  eo d isposición  d e  ser am ab le  con 
nad ie: la  in q u ie tu d  d e  su  a lm a co n trib u ía  á  la  desa­
zón  d e  su cu erp o  y sus h in ch ad o s o jos pasaban  c o n ­
tinuam en te  d e l re lo j á  la puerta , estrem eciéndose 
dos ó tres veces a l son ido  d e  la cam panilla.

Se h a b ía  fijado  la  ho ra  d e  las seis en  p u n to  para  
sen ta rse  á  la m esa, y ya ib a n  im pac ien tándose  d e  la 
ta rdanza  los convidados, gen te  todo  m etódica y arre­
glada. L a  conversación  decaía  insensib lem en te , por 
que  e l a p e tito  es silencioso  y m elancólico , h a s ta  que  
M . B ailleul, h ac ien d o  un  esfuerzo, se  acercó  á  su 
esposa.

-  A m iga m ía, le  d ijo  al o ído , son  cerca d e  las sie 
te , y  c o n  L abo issiere  podem os g a s ta r franqueza. ¿No 
te  parece q u e  co n v en d ría  m an d ar serv ir la  sopa?

E l ru id o  d e  la  cam panilla  v igorosam ente sacud ida  
im pid ió  á  M m a. B ailleul responder, y  las m iradas 
d e  ésta  y las d e  to d a  la  reu n ió n  se  d irig ieron  á  la 
p u e rta  q u e  se  ab rió  d e  p a r  en  p a r con general sa tis­
facción d e  los convidados.

-  M . L abo iss ie re , d ijo  u n  convidado .
E n  o tros tiem p o s , ios nob les d e  la  casa d e l rey 

so lian  ponerse, eo  los d ías d e  com bate, sus m ejores 
co rpetos, sus m ás ricos encajes, sus pelucas m ás ga­
lan tes: así e l h om bre  d e  especu laciones equívocas 
h ab ía  recu rrid o  á  to d o s  ios artificios d e  la  co q u e te ­
ría . S u  tra je , siem pre  esm erado , era  esta  vez e l non- 
p lus-u ltra  d e  la  e legancia: b o tones de brillan tes, ca­
d e n a s  d e  oro , an illo s d e  valor, nada  faltaba. P a ra  ir 
á  com er a l M arais, tie rra  c lásica  d e  ias bo tas sucias 
y  de los zuecos a rticu lados, se hab ía  p u es to  zapatos 
charo lados y m ed ias caladas. S u  ro ja  cabellera  riza­
d a  na tu ra lm en te  te n ía  c ie r ta  sem ejanza con  la  m ele­
n a  del león , a l paso  que  sus b igo tes rub io s tam b ién , 
y aguzados con  pom ada, parec ían  cerdas d e  jabalí. 
Su fren te  am enazaba, su  paso  conm ovía e l pav im en­
to , la  son risa  equ ivalía  á  u n  insu lto , la m irada  á  u n  
bofe tón .

E l osado  av en tu re ro  se d irig ió  á M m a. B ailleul, 
á  qu ien  saludó con  to d a  la in so lencia  que  pu ed e  
envolver en s í e s ta  m uestra  d e  respe to ; agasajó  al 
m arido  c o n  una  inc linación  d e  cabeza , y fijó en 
A dolfina u n a  m irad a  d e  in te ligencia  q u e  la sonrojó . 
T e n d ió  en  segu ida  los o jos en  torno  suyo buscando

la  v íc tim a q u e  se  h ab ía  p ropuesto  inm o lar el día 
sigu ien te  lo  m ás la rde . C haud ieu , vuelto  d e  espal­
das, e s tab a  hab lan d o  c o n  uno , y a l verle, L aboissiere 
afirm ó las p ieroas, levantó  la  cabeza  en  la a c ti tu d  
d e  un  gallo  d e  com bate  alarm ado , y d e  e s ta  suerte, 
desd e  u n  ex trem o del salón, in te rpe ló  á  su  enem igo 
e n  to n o . tan  a ltan e ro  y con  térm inos tan  insólitca, 
que  á  la  p rim era  palab ra  cesaron  todas las conversa­
ciones particu lares.

- ¡ M u y  ex traño  m e parece , po r v ida mía, d ijo  en  
m ed io  del silencio , q u e  os a treváis á  e s ta r aqu í sa­
b ien d o  que  yo d eb ía  venir! A yer os p ro h ib í p resen­
ta ro s  en e l m ism o sitio  que  yo, y  pues sois tau  escaso 
d e  m em oria, m i lá tigo  os h a rá  ser m ás cau to  para 
o tra  vez.

U n  m urm u llo  d e  estupor, d e  desap robac ión  a c o ­
gió  e s ta  p rovocación  in aud ita : los convidados, que 
sólo p en sab an  en  com er b ien , p e rd ie ron  m om entá­
n eam en te  e l ape tito ; A dolfina y su  m adre  se  levan­
ta ro n , pá lidas am bas y heladas d e  terro r. M . Bai­
lleul, q u e  no  carec ía  d e  firm eza sin o  co n  su esposa, 
se  d irig ió  in d ig n ad o  h ac ia  e l a trev ido  que  le ofendía 
ta n  gravem en te  hac ien d o  á  su  casa tea tro  d e  seme- 
ja n te  escándalo ; pero  fué d e te n id o  p o r a lgunos am i­
gos q u e  po r p ru d en c ia  le  im p id ieron  com prom eterse.

E n  m edio  de la  confusión general, sólo el in su ltado  
conservó  se ren id ad . A guardó  pacíficam en te  á  que 
L aboissiere  acabase  su  alocuc ión  y le h izo  en  seguida 
u n a  seña  q u e  p o d ía  trad u c irse  p o r estas palabras: 
soy con  vos al in s tan te .

D irig iéndose  en tonces á  los jóvenes q u e  le  rodea­
ban , d ijo  en  tono  bajo;

- M .  R u au lt, M . M ilange y vos B oyer, hacedm e 
e l obsequ io  d e  acom pañarm e; á  Jo b a t q u e  venga que  
tam b ién  le necesito .

D espués d e  escoger p a ra  testigos d e  la  escena  que  
p rep a rab a  á  los cu a tro  m ás jóvenes d e  ¡a reunión, 
d ió  C haud ieu  algunos pasos hacia  L abo issiere  y le 
d ijo  sin  inm utarse :

— C aballero , un  d ram a com enzado  con tan to  fue­
go, no d eb e  enfriarse; tened  la  b o n d ad  de acom pa­
ñ a rm e  á  la  antesala.

~ ¡A  la C h ina l, ¡al infierno!, exclam ó el duelista 
ech an d o  á  a n d a r  con adem án  triun fan te .

A lguno  d e  los conv idados qu iso  in tervenir, pe: o 
los adversarios se ab rie ro n  paso  sin  e scuchar refle­
xiones, y C haud ieu , vo lv iendo  la  cabeza, d ijo :

- P o d é i s  ir  com iendo : d e n tro  d e  c in co  ra inu ics 
dam os la vuelta.

C erró  en  segu ida  la  puerta , y se  u n ió  co n  su  a n ta ­
gon is ta  y lo s testigos que  ag u ard ab an  en ¡a antesala.

-  Señores, exclam ó B oyer, an tes  d e  ir  m ás lejos, 
m e parece...

-  S ilencio , Boyer, in te rru m p ió  C haud ieu . Señores, 
h aced n o s e l obsequ io  de co locaros en  esos bancos y 
de ja r e l tea tro  lib re  p ara  los actores. E s  una  trag ico ­
m edia q u e  os d ivertirá , pe ro  que  d eb é is  p resenciar 
en  silencio  y... qu ietos.

E l m arido  d e  A dolfina h ab laba  con  to n o  ta n  re­
suelto  q u e  los cu a tro  jóvenes obedecieron  m aqu i­
nalm en te . E n tre tan to  se h ab ía  cd locado  L aboissiere 
en  m edio d e l aposen to  inm óvil, con  los brazos c ru ­
zados sob re  el p ech o , desafiando  co n  los ojos, p ro ­
vocador y soberb io  com o el m an ten ed o r d e  u n  to r  
neo. C haud ieu  tom ó la  pa lab ra  con  firmeza.

- E s e  h o m b re  á  q u ien  to d o s  conocéis d e  fama, 
d ijo  señ a lan d o  á  su  adversarlo , qu ie re  ob ligarm e á 
que  m e b a ta  con  él. Si sólo fuese u n  d ue lis ta  de 
profesión, le o to rg a ría  ese  h o n o r u san d o  d e  m i dere­
cho  d e  agraviado para  a rreg la r las cond ic iones del 
com bate : nos batiríam os á  quem arropa. L o  repito , 
con  u n  d ue lis ta  m e batiría ; pero  no  acep to  e l cartel 
d e  un  estafador.

- ¡ S o is  u n  infam e calum niador!, exclam ó el in ­
du stria l que  reco b rara  to d a  su  in so lencia  con  la  des 
trucción  d e  la  le tra  falsa d e  cam bio .

-  Sin em bargo, prosigu ió  e l in su ltado  sin  hacer 
caso  d e  esta  in te rrupc ión , no  m e p a rece  ju s to  que  
un  h om bre  d e  b ien  se de je  o fen d er im punem ente  
p o r u n  b rib ó n ; y ya q u e  habéis sid o  testigos del ul 
tra je , sed lo  tam b ién  d e  la  co rrección .

Y  echó  m ano  á u n a  ro b u s ta  cañ a  to té n  d e jad a  en 
u n  rincón  p o r  u n  conv idado .

- ¿ Q u é  vais á  hacer, C haud ieu? , d ije ron  todos 
p rec ip itándose  h ac ia  él p ara  d e ten e rle .

- ¡ A trá s ,  señores, ó  n o  reparo! ¿N o le  veis ya en  
e s tad o  d e  defensa?
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E n  efecto, L abo iss ie re  h ab ía  ab ie rto  los brazos, 
cruzados h a s ta  en tonces, y  en  su  m ano d erecha  b ri­
llaba  u n  pufialito : au m en tó se  con  es to  la  an siedad  
d e  los co ncu rren tes , y  dos d e  ellos se  acercaron  al 
p rovocador p ara  desarm arle , p ero  pu d o  defenderse 
recostado  en  la  pared.

- ¡ C a m p o  lib re , señores!, d ijo  en tonces con voz 
tenan te .

-  ¡Si, cam po  libre!, rep itió  C haud ieu . D esea un 
desafío , y le  com plazco: las a rm as n o  pueden  estar 
m ejo r escogidas. T a n  b ien  sien ta  el p u ñ a l en  la m a­
no  del falsario  com o el p a lo  sob re  sus hom bros.

A cto  con tinuo  y sin e scu ch ar los razonam ien tos 
d e  sus am igos, m arch ó  sob re  L aboissiere .

-  T o d o s  sois testigos d e  q u e  m e a ta c a n  y roe veo 
en la  p recisión  d e  defen d erm e, d ijo  é s te  pon iéndose  
en  guard ia  con  el b razo izqu ierdo  ten d id o  adelan te  
á  la  a ltu ra  d e  la cabeza  p a ra  p a ra r el p rim er golpe y 
el p u ñ a l ap re tad o  en  la  m ano  derecha .

U n in s tan te  estuv ieron  inm óviles en tram bos ene­
m igos á  tres pasos d e  d is tan c ia , m irándose  a te n ta ­
m en te  y observando  sus m enores m ovim ientos.

- ¡ G o lp e  p o r  golpe!, d ijo  L abo issiere  v ien d o  le ­
v an tado  el b razo  d e  su  adversario .

P e ro  no  tuvo  tiem po  para  d e c ir  m ás n i e jecu tar 
su  in tención . D os veces am enazó  la  cabeza del be li­
coso in dustria l el a rm a d e l b re tó n  ag itada  en  velocí­
sim o m olinete ; m as d e  p ro n to  describ ió  u n  sem i­
círcu lo  en sen tid o  con trario  y, cayendo  con  violen­
c ia  sob re  el p u ñ o  d e rech o  d e  L aboissiere , h izo  saltar 
el puñal á larga d is tancia . C haud ieu  se  arro jó  en  se­
gu ida  sob re  su  adversario  desarm ado , le sacó d e  un  
cogotazo a l cen tro  d e  la  estanc ia  y  le  ap licó  en  las 
espaldas m edia d o cen a  d e  excelen tes garrotazos.

-  N o  es m i in te n c ió n  derrengaros, sino  corregi­
ros, le d ijo  en tonces so ltándo le . Si n o  b asta  la lec­
ción , repetirem os la  dosis.

D iez  veces h ab ía  visto  L abo iss ie re  la  p u n ta  d e  una  
espada á  pocas pu lgadas d e  su  pech o  ó e l cañ ó n  d e  
una  p isto la d irig ido  á  su  fren te , y n u n ca  en  ta n  tC' 
rrib les m om en tos se  h ab ía  d e sm en tid o  su firm eza; 
p ero  aque lla  hum illación  d ió  al traste  con  to d a  su 
energ ía . A com etido  d e  u n  vértigo  rep en tin o  flaquea­
ro n  sus p iernas, y  con  paso  inseguro  se acercó  á una 
b an q u e ta , sob re  la cual cayó  m orib u n d o  d e  rab ia  y 
d e  vergüenza.

N o  o b stan te  la  c o rta  d u rac ión  d e  lo  que  acabam os 
de referir, no  asistie ron  solos los testigos d e  C h au ­
d ieu . V erd ad  es q u e  se  re sp e tó  escrupu lo sam en te  el 
cam po  d e  b a taü a  p o rq u e  el p u ñ a l del u n o  y el palo 
del o tro  co n ten ía  á lo s m ás atrev idos; pero  á  todas 
las puertas d e  la  an tesa la  se  ag rupaban  las figuras 
curiosas ó  asustadas d e  conv idados y depend ien tes. 
M. B ailleul, su  esposa  y A do lfina n o  perd ieron  u n  
so lo  inc iden te  d e  aque lla  escena  tragicóm ica.

T an  fuerte  era  la  sensación  un iversal, q u e  u n  ins­
ta n te  después del desen lace  re in ab a  todavía  el silen­
cio y la  inm ovilidad . C ada  cua l, parien te  ó  extraño, 
am o ó criado , perm anec ía  en  su  sitio  co n  la boca 
ab ie rta  p ara  sac iar m e jo r su  cu rio sidad . A un hubo  
algunos q u e  cargados d e  la  p e tu lanc ia  d e  L aboissiere 
se  afic ionaron  á  la  cosa, y estuvo  en  p o co  que  no 
gritasen; ¡otra!

-  Señores, d ijo  en to n ces  C h au d ieu  á  los c ircuns 
tan tes, se  acab ó  la  com ed ia ; aho ra  á  la m esa que  el 
h am b re  ap rieta , P ed ro , d a  á  M. L abo issiere  el so m ­
b rero  y acom páñale  á  la  calle: noso tros, señores, á 
com er q u e  ya m e parece, hora.

B en ito  C h au d ieu , q u e  h a s ta  en tonces jam ás tu v ie ­
ra  v o lu n tad  co n su ltiva  en  la  casa  d e  su  suegra, fué 
o b edec ido  con  u n a  p u n tu a lid ad  adm irab le ; tan  c ie r­
to  es que  cu a lq u ie r v ic to ria , a u n q u e  sea d e  pu ñ e ta ­
zos, eng randece  á  lo s o jos d e  los dem ás á  quien  la 
consigue. la b o is s ie re , a to n ta d o  con  la a fren ta  que 
rec ib ie ra , se  d e jó  expu lsar sin  la m eno r resistencia, 
y se  halló  en la  calle V en d ó m e, d u d a n d o  si estaba 
desp ierto  ó  si le  h ab ía  a to rm en tad o  la  m ás espan tosa  
pesadilla. In c lin ó se  p o r fio á esta  opinión:

-  ¡E stos u ltra je s  á  m fl, d ijo  con  desdeñosa  in cre ­
du lidad : ¡á m í q u e  h e  m u erto  á  tres hom bres en  d e ­
safío y h e rid o  á  cua tro ! ¡Eh!, sin  d u d a  h e  b eb id o  
dem asiado  y soñado  después: p o r fuerza d eb o  estar 
bo rracho  y h aberm e go lpeado  p o rque  es ta  m uñeca 
m e due le  a trozm ente.

E n tre ta n to , los o tros personajes en trab an  en  la 
tierra  p ro m etid a  del com edor, pero  C haud ieu  detuvo 
á  los cu a tro  cuya asistencia  rec lam ara.

- U n a  palab ra , señores. H e  d ic h o  an te s  la  razón 
q u e  m e im p ide  y m e  im p ed irá  siem pre ba tirm e con 
M . L aboissiere . Ig n o ro  si os h a b rá  satisfecho esta 
explicación , p o rque  tan  rigurosas son las m áxim as 
d e l d u e lo  que  qu izá  u n a  repu lsa  q u e  creo  legítim a 
05 parezca á  voso tros co n tra ria  á  los ríg idos p rin c i­
p ios del honor. Si es así, escuchadm e: á  to d o s  cua  
tro  ap rec io  en  e l alm a, á  todos profeso  la  m ás sincera  
estim ación ; pero  s i h u b ie re  a lguno  q u e  in te rp re tan ­
do  m al m i c o n d u c ta  m e haga la  in ju ria  d e  creer que  
tem o  u n  desafío, n o  tie n e  m ás que  explicarse y le 
p ro b aré  cu án to  se equivoca.

U n án im em en te  a la rg aro n  los jóvenes la  m an o  á 
C h au d ieu  y estrech a ro n  la suya cordialm ente.

-  O s burlá is, d ijo  M . R u au lt, yo h ab ría  hecho  
o tro  tan to . N o  n ecesito  saber vuestra  cuestión  con 
L abo issiere  p a ra  p en e tra rm e  d e  que  e s  un  caballero  
d e  industria .

-  B ien  hech o  e s tá  lo  hecho . A sí ap renderá i  tra ta r 
con  las gen tes . M iren  e l e spadach ín  cóm o agachó  las 
orejas, fueron d ic iendo  u n o  tras otro.

-  ¿C onque ap ro b á is  m i conducta?
-A b s o lu ta m e n te , re spond ieron  los cua tro  á  la  par.
-  P u es  á  la  m esa.
R esin tió se  la  co m id a  d e l en trem és que  le  hab la  

p reced ido . L os conv idados m ás d ispuestos á  hacer 
¡os h ono res á  lo s m an jares h ab ían  p erd ido  p arte  de 
sus recu rso s, com o  si e l palo  d e l b re tó n  resonase  to 
dav ía  en  sus estóm agos. P e ro  á  falta d e  ap e tito  hubo  
sob ra  d e  conversación a lim en tad a  con  la re lación  de 
las proezas d e  L aboissiere , que  cada  cual g losaba á  
su  m anera.

A n tes  d e  acab ar d e  com er, e s tab a  com pletam en te  
desgarrada  la  ven d a  que  cub ría  los ojos d e  Adolfina. 
L abo issiere  era  u n  m iserable  aven tu rero ; y sus dos 
víctim as, llenas d e  confusión  y d e  vergüenza, daban  
gracias a l  cielo, la una  p o r  no  h aberse  q uedado , la 
o tra  por h a b e r  descu b ie rto  !a escena  del ja rd ín .

D espués d e  com er no  ta rd a ro n  en  re tira rse  los 
conv idados, y cu an d o  los ú ltim os tom aban  los so m ­
breros, se  acercó  C h au d ieu  á  su  suegra y le  d ijo  al 
oído;

-  A lejad  á  vuestro  esposo , que  deseo hab la r con 
m i m u je r en  p resen c ia  vuestra.

-  Q uerido , d ijo  M m a. B ailleul á  su m arido , ¿qu ie­
res h acerm e e l obsequ io  d e  llegarte  á  la b o tica  por 
m is píldoras?

-  E l caso  es que, respondió , so n  ya m ás d e  las 
diez, y creo  que  b ien  p u ed e  u n  criado..., digo...

- ¡ S o n  tan  torpes! T ú  lo  h a rá s  m ejor; P ed ro  te  
acom pañará.

A vezado á  la  o b ed ien c ia  pasiva, m archó  M . B ai­
lleul á  e jecu ta r los m andato s d e  su  m ujer.

L uego  q u e  h u b ie ro n  sa lido  todos los personajes 
inú tiles, se  p lan tó  C haud ieu  en fren te  d e  am bas se­
ñoras .

-  Q u erid a  A dolfina, d ijo  con  to n o  afectuso  y gra­
ve, ayer tuve u n a  exp licación  con  tu  m ad re , que  es­
pero  te  p a rtic ip e  p ara  ev itarm e la  m olestia  d e  una  
repetic ión . H o y  m e lim itaré á  h ace rte  u n a  ligera 
adv erten c ia , in d isp en sab le  en  razón d e  las c ircuns­
tancias. N o  soy b u e n  mozo, n i ten g o  las galas del 
ta len to  y d e  u n a  am ab ilidad  seducto ra ; e sto  lo  co ­
nozco yo, y  tú  m ejo r to d av ía  y con  exceso, pues te  
parezco raro, nec io  y fastidioso.

-  B enito , ¿puedes figurarte?.., exclam ó la  joven 
desconcertada  con  aque l preám bulo .

-  D esearía  en el a lm a ag rad a rte ; pero  supuesto  
que  n a tu ra  m e ha reh u sad o  los dones q u e  m e conci 
liasen  tu  terneza, m e veo  prec isado  á  renunc ia r á  los 
privilegios d e  a m an te  y co n ten ta rm e  con  los d ere ­
chos d e  m arido : esto s  derechos los sab ré  hacer res­
petar. N o  re trocederé  á  lo  pasado , pero  conoce que  
tu  co n d u c ta  con  L abo issiere  h a  sido  ligera, inopor­
tu n a : excuso la  p rim era  im prudencia , seré  m enos 
indu lgen te  para la  segunda y jam ás perdonaría  una  
falta. A  t i  te  to ca  d ec id ir  si deseas paz ó guerra; 
p e ro  reflexiona an tes  d e  elegir: has v is to  que  sé  cas­
tigar á  un  in so len te  com o lo h aría  con  u n a  culpable .

A terrada  con tan  severa alocuc ión , quiso  A dolfina 
justificarse; p ero  su  m arid o  la  in terrum pió :

-  S ilencio : e s tá  advertida: com o tú  te  po rtes  me 
po rta ré . D isp o n te  á  p o n e rte  en  cam in o  que  partim os 
en  este  in s tan te . V oy á  ver s i e s tá  enganchado  el 
carruaje .

- ¡ D io s  mío!, ¿qué  significa esto?, exclam ó m ad a­
m a C haud ieu  cu an d o  su m arido  desapareció .

-  ¡Q ué b ien  no s la h a  pegado! E l co rd ero  se  ha 
convertido  en  lobo y ¡guay con  sus d ientes!

- M e  h a  causado  un m iedo  horrib le: ¡qué ojos!, 
¡qué cara!

-  H ija  m ía, v ida nu ev a  s i qu ieres vivir tranquila.
- ¿ C re é is  q u e  sea capaz?..
-  D e to d o : estas aguas m ansas so n  las peores; y 

si no, ya le  h as  visto sacudirse  poco ha,
A la  m ed ia  h o ra  e stab an  los esposos d e  vuelta 

p a ra  su  q u in ta , cada  cual con  e l firm e p ropósito  de 
cum plir con  sus deberes.

D espués d e  m ed ita r los m ás sanguinarios p royec­
tos, se  h izo  cargo G ustavo  L abo issiere  d e  q u e  su  a d ­
versario, resuelto  á  rehusar todo  desafío  y do tad o  
del v igor d e  H ércu les , no  se p res tab a  á  o tra  ven ­
ganza que  a l asesinato : pero  no  e ra  el aven tu rero  
ho m b re  q u e  arro strase  las consecuencias d e  tam aña  
fechoría. L a  aven tu ra  que  in m ed ia tam en te  circu lara  
d e  boca  en  boca , im posib ilitaba  su residencia  en 
P arís , d e  d o n d e  le  a le jaban  adem ás c iertas conside­
rac iones d e  p rudencia ; así, pues, el d escarado  espe 
cu lad o r devoró  su  hum illación , trag án d o se  para  pa 
sarla  m ás fácilm ente  cu an to  m etá lico  sonan te  tuvo 
á  la  m ano, y sin desped irse  d e  n ad ie  trasladó  sus 
penates á  B ruselas, o rd in a rio  refugio d e  los av en tu ­
reros d e  su  estofa.

C orreg ida p o r la  lecc ión  que  acababa  d e  rec ib ir y 
ad v ertid a  p o r  a lgunas canas d e  la  p rox im idad  del 
inv ierno  d e  la  v ida, M m a. B ailleul desp ertó  devota 
c ie r ta  m añana: es decir, q u e  echó  un nu d o  m ás al 
co llar d e  su  m arido . C on  la  refo rm a d e  su  esposa, 
ganó  el p o b re  d iab lo  dos d ías d e  ayuno  p o r sem ana 
y la  m isa  co tid iana . Superfino  nos parece a ñ a d ir  que 
d esem peña  sus nuevos deberes con  sum isión  n u n ra  
desm en tida , si b ien  p a ra  sus ad en tro s se q u e ja  am ar 
gam en te  de verse  privado  del p ro fano  p lace r d e  r e ­
focilarse  con  su  d iario  favorito  cuya lec tu ra  no po 
d ía  co n sen tir la p ied ad  de M m a. B ailleu l: p o r  fortu 
n a , la  calle d e  V endóm e n o  está  lejos del café tu rco  
y el anc iano  tien e  á veces e l a trev im ien to  de colarse 
en  e l g ab in e te  d e  lec tu ra ; pero  p o r  D ios, señores 
lectores, cu id ad o  con  dec ir n a d a  á  su  m ujer.

S in  co nceb ir p o r su  esposo u n a  d e  esas rom ances, 
cas pasiones q u e  la v ida  dom éstica  ex tingue y jam ás 
produce , A dolfina se  h a  afic ionado  á  él d esd e  que 
dos chicuelos, p ren d a  d e  concord ia , h a n  nac id o  para 
au m en ta r su  un ión . O rd in a riam en te  la  m atern idad  
ad o rm ece  la  coquete ría ; y en M m a. C h au d ieu  se  ha 
ex tingu ido  p o co  á  poco  la afición á sensaciones pe 
ligrosas. Sus hijos son sus ángeles custod ios, aunque  
p a ra  e s te  oficio bastaría  el m arido , á  q u ien  A dolfina 
tem e  y con  razón p o rq u e  C haud ieu  v e  m uy claro.

M erced  á su  o p o rtu n a  firm eza, apartó  nuestro  h é ­
ro e  del te ch o  dom éstico  todos los e lem en tos d e  bo­
rrasca  y d e  d isco rd ia ; respe tuoso  con  su fam ilia, m a­
rid o  afab le  sin  d eb ilidad , ab so lu to  sin  ser tirano , es 
el am o d e  su  casa: ¡cosa rara!, es q uerido  y conside­
rad o  p o r su suegro; ¡cosa m ás ra ra  aún!, p o r fin vive 
en  la  m ejo r a rm o n ía  con  su  suegra, m aravilla d e  que 
la  h is to ria  refiere poqu ísim os ejem plos.

|L A SEDERIA SUIZA E S  L A  
M E J O R ! I

Pídanse  la s  m u e s tra s  de n u e s tra s  noveda­
des en  neg ro , M anco y  color.

C re sp ó n , D u c b e s s e , C a c h e m ir , M e ssa li-  I 
n e , C o te lé , E o lie n n e , S h a n tu n g , M o n se li-  I 
n e , del20 cen tím e tro s de ancho , desde pese tas I 
1,45 el m etro , p ara  vestidos. M usas, e tc ., así I 
como la s  B lu s a s  y T r a je s  b o rd a d o s  en  ba- | 
t is ta , lan a , h ilo  y seda.

V endem os n u e s tra s  sedas, de so lid e z ^ a ra n -1 
tizada , d ir e c ta m e n te  á  lo s  o o n s u m id o re s  | 
tr a n c o  de a d u a n a s y p o r t e s .

S ch w e ize r 4  C .’ LU C ER N A  L  1 0  (S u iza )]
ExportacUndeSederias Proveedvrtídela Recú, Cata

R E C E T A  C U L I N A R I A

H e la d o  d e  O h a n t i l ly

U n  cuartillo de leche retirada del fuego al momento de her­
vir se une batiendo mucho con seis claras de huevo á punto 
de nieve, con azúcar y  m edio cuartillo de natas, éstas muy 
azucaradas.

Com pletada la crem a, no resta más que convertirla en sor­
bete  dentro de la  garrafa.

Ayuntamiento de Madrid
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BUINA-LAROCHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E   ̂ F E B R Í F U G O

Recomendado p o r todos ¡os Médicos.

D I C C I O N A R I O
J e  l a a  l e n c a s  e s p a f i o l a y f r a n c e a e  

p or N b u b s i o  F e r n a n d e z  C u e s t a

C u a tro  tom os en cuadern ados: 5 5  pesetas 

m o n t a n e r  y  S IM Ó N , E D IT O R E S

PÍLDORAS D E  BLANCARD

V IN A  U R O C

L a  O U I N A ' L A R O C H K  e s  d e  s a b o r  m u y  
a g r a d a b le  y  c o t it ic iie  tod os lo s  p r in c ip io s  d e la s  
t r e s  m q jo re s  e s p e c ie s  d e  q u in a s . E s  s u p e r io r  con  
m u c h o  á  to d o s  l o s  d e m á s v io o s  d e  q u in a  y  e s tá  
r e c o n o c id a  p o r  U s  c e le b r id a d e s  m é d ic a s  d e l m u n d o  
e n te r o  c o m o  e l  T ó n i c a  y  e l  R e c o u B t t t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  e n  lo s  c a s o s  d e  :

DEBILIDAD, AGOTAMIENTO 
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS
HE VEHTi EN TODA BUENA FABNÁCIA 

E x i j A s o  la. V e r d a d e r a  0 U I N A * L A R 0 C H E

n e ü r a s t e n , ,  1

Todos loi Medicas procUman que

' DESCHIENS
i  l a  H e m o g lo b in a

C u r a n  s i e m p b ^

DICCIONARIO de las len gu as española y  francesa comparadas
Etedictado con pre?eneia de los d e la s  A cadem ias EspaCoU  j  Francesa, B a c h e rd le , Z ittr i, 
Salvá j  loe últim am ente p ublicados, p or D . N e m s s i o  F a R ü A H D E Z  C c E S ia . -  Contiene U  
lignificación  de todas lae palabree de am bas lengaas; vocee antignaa; neologism os; étimo- 
Ic^ a e; térm inoa d e cieneiae, ir te s  y  oficioe; frases, proverbios, retranes i  id iotism os, así 
com o «I aso  fam iliar d e lae vocee y  U  pronunciación figurada.— C uatro  to m o s; 65 pesetas. 

M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r s g ó n ,  2 5 5 , B A R C E L O N A

ANEMIA HIERRO QUEVEI^NE
W I N  k B v i m  H m é té tíir q y  eobnomicc. «i v n k c  I n ilt tr ib l9 .^ ¿ x iiir t¡  Venfu/éro. 1 4 .R . f i e ^ a x - A r U .P a r J i .

>  — LAIV AI<TÍPBél.l<tU> —  O

rL A  L E C H E  A N T E F É L IC A ^
ó  H - i e c i a e  C a z x d * s  

p u r a  ó  m e a c U d a  c o a  a g u a ,  d is ip a
P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A S O LEA D A  

A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  ^
%  A R R U O A S PR E C O C E S

E F L O R E S C E N C IA S  P "  
R O JE C E S . 

e : ofrtw
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de P a r is {9 A e e l óie]

nosevendensueltas;
I  E r U a n s b  l a  F I H i S A  Y  BL

I RdTUX.0 VBROE

J A R A B E d e B L A N C A R D

HISTORIA N A T U R A L
X U E V A  E D I C I O I V

C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  É I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D IV IS IÓ N  D Z  L A  OBKA
A N T R O P O L O G IA , por el D r. Tofñnart, co­

rregida 7  ampliada crin nuevos ciatos et­
nográficos tomados ds la  obra del profesor 
F . R a lu l 7  otros. - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por el D r. Q. Claiu, catedráti- 
* co de Zoología y  Anatomía comparada de 

la  Universidad de Viena, traducida por 
el B t . D . LvÁé de Góngcrra, de U  quinta 
edición alemana, —d tomos. A  fin de qne 
el público oomprenda U  importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se han 
hecho K U G V E  ediciones en alemán, y 
que ha sido traducida ai F R A K C É S, i i  
IN til.É S, al RUSO y  al ITA LIA N O .

B O T A N IC A , con Inclusión de la GEOGRA-

l.u iu sa  ed ició n , la m ás n otable, com pleta v  económ ica de cuantas eo  su genero 
han visto  U  lur en E uropa, ilustrada con m i l e s  de precio sos grabad os q u e rep re- 
scnran rielm enie 1h m ayo r parte de U s especies de lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t u ­
r a l  ev.a , V con una colección  de m agníticaa o r o m o l i t o g r a f l a s . —  |3 to m o s, e le -  
g u iu eiiicn ie  encuadernados con  canto dorado. Se vende a l p iecio  de 5 pesetas uno.

M ontaner y  Simón, editores.— BABGELO NA

F lA  B O T A N IC A , por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada.

M IN E R A L O G IA , por el X>r. Osutaeo Isdier- 
tnak, catedrático de U  Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Qniroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

O E O L O G lA , por ATchibaldo Oeikie, U .  D., 
F . R .  S .,  director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  do la de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres. TradnccióD anotada con intere­
santes ditos españoles por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central,

_______________      \ ^ ^ _ p r e v i e n e ^ _ ^ t o d o ^ J o s ^ £ c c id e n t e s ^ ^ d e J a ^ £ r i m e r a ^ ^ e n t i c ió i T ^ j ^

E s t e b í e c i m i e n t o s  F U M Q U Z E . y s . F a u b S  S a i n t - P e n i s  .PARIS,  y  e n  las P r i n c i p a l e s  F a r m a c i a s  del G l o b o .

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D e s d e  i o s  t i e m p o b  p r i h i i i t o s  h a s t a  l a  m u i r t e  d e  F e r n a n d o  V I I ,  p o r  D .  M o d e s t o  L a f u e n t e ,  c o n t i n u a d a  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s  

POR D .  J u a n  V a l e r a ,  c o n  l a  c o i .a c o e a c i ó n  d e  D . A n d r é s  B o r r e g o  i  D .  A n t o n i o  P i r a l a

Notable edición ilustrada con más de 6.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la rica y  variada 
colección numismática española. —  Seis magníficos tomos en folio, ricamente encuadernados con tapas alegóricas. — Su 
precio 31.0 pesetas ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales. —  Se ha impreso asimismo una edición económica de 
este libro, distribuida en 25 tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S , — B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE DUSSER d cttrey e  h ic ta  U t  R A I C C 8  á  V E L L O  del ntetro d e  Tas itam ai (B arha, B igote, etc.), ela 
n incim  peUgro para  e l  ca lis . ( O  A ñ o *  d e  ■ K l t o .y m i l l a ie s  d e  i n t í in o i ü o i t a n a l i s u  laefltacl*  
d e  M U  ^ g a r a a o B .  (Se vende ea  m | h ,  para  la barba, v  en 1/2 t n l a i  para  el M n le  tite raV  P a n  
loa bruñe. eBptóeeaal e U . I F O H E .  D ' U S B B R .  l . r a a  J  - J . - R o a a M a ia .P a r U L

I m p , d b  M o n t a .s e r  y  S im ó n
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